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ü n a  ley  im portan tisima.
Pocos momentos antes i e  explanar el emi­

nente hacendista ^ r .  N avarro Reverter su 
interesantísima interpelación en el Senado  
había leído el señor mirústro de Fomento, 
desde la tribuna de aquella Cámara, un pro­
yecto d t  ley  sobre ferrocarriles secundarios 
y  económicos que puede ser causa de una 
'transformación de España, elevándola á un 
grado lisonjero de prosperidad, que tanto 
anhelamos que alcance.

H an  venido varios Gobiernos intentando 
dotar á  la tuición de una red de ferrocarriles 
secundarios que estimularan el aumento de 
la producción con la fa c ilid a d  del transpor­
te, alimentando las grandes vías ferrovia­
rias ya  existentes ; pero hasta el presente no 
se k .b ia  dado con la fórm ula  que attaqera 
el capital hacia esas obras públicas.

E l  proyecto de l laborioso i  inteligente se­
ñor Ugarte ha salido al encuentro de los 
obstáculos observados, y  todo permite creer 
que, por f in ,  vamos á ver acometida con v i­
gor esa red d e  i i .q o o  kilómetros, de la cual 
sólo hay terminados ¡ ¡ ! 220  ! I !

L o  que significará el éxito de la ley  que 
propone el señor m inistro de Fom ento nos 
lo vino á decir en su interpelación el señor 
Navarro Reverter, que, recordando la frase  
gráfica de los ingleses de que una barra de 
ferrocarril puesta en campo estéril produce 
abundantes cosechas, señaló cómo cuando 
el presupuesto de l E stado  apenas podía lle­
gar á 500 millones, mientras que hoy, con
15.000 kilómetros, levantamos ya un presu­
puesto de 1.20 0  millones d e  pesetas.

Ante ese dato, /  qué bella esperansa des­
pierta la posibilidad de que se construyan 
las 1 1 ,5 0 0  kilómetros de secundarios pro­
yectada !

Recordó también el S r. Navarro Rever­
ter la opinión de personas peritas, según la  
que E spaña necesita tener, por 10 0  kilóm e­
tros cuadrados de territorio, 1 2  kilómetros 
de via férrea, como tienen Alemarña 1 3  y  
Francia 10 , y , sin  embargo, ¡hoy sólo te ­
nemos dos¡

i  Cuántos otras maravillosos propulsores 
de ia prosperidad y  grandeza de España s-. 
encuentran en ese mismo estado embrionario 
que las mas férreas!

S i nuestros políticos, respondiendo mejor 
á los anhelos del país, se dejarán de todas 
esas d isputas sonoras, pero vacías, cuando 
no con un contenido inconfesable, y  acome­
tieran la realización d t  mejoras corteo la que 
supone dotar á un pais de vías de comunica­
ción m últiples y  rápidas, ni el pais estarla 
de espaldas á ellos n i nuestra postración se 
prolongaría muchos años, porque España  
revela una virtualidad de que no hay ejem ­
plo en la H istoria, fren te  á siglos de catás­
trofes sucesivas é inacabables.

Adem ás de l aspecto económico, esos fe -  
'rocarriles ofrecen otro más : la guerra ac­
hual ha demostrado la  importancia para la 
defensa nocional de tres factores principal­

mente ; los sumergibles, la artillería gruesa 
y  la m ultiplicidad de vías férreas.

Por eso el S r. Ugarte merece bien de la 
Patria con el proyecto que nos ocupa, ha sa­
bido responder á las ansias del país, se ha

anticipado á esa parte de la interpelación 
del Sr. Nuvarro Reverter y  ha demostrado 
que el Gobierno acude á  las necesidades d t  
csie grave momento histórico.

E L  e O N D E  D E  A L S A Y

E L  R E Y ,  D E

Uno ü.- I<'S últim os re tra to s  del Monarca.
fot.  'Eslera.

l i o M k  io Id mm
Lectores queridos. N o  dirán ustedes que 

les inform'amos malamente. ¡Recuerdan lo 
que en este mismo lugar estampamos ha 
ocho días cuando por todas partes s t  ru­
moreaba que D . Eduardo D ato disponíase 
á  plantear la crisis t  N ada de crisis ; a firm á­
bamos rotundamente. Y  ya se vió. ¡V alien­
te cr isis! Los planchudos, se habrán conven­
cido de que t\adie puede dar crédito á  sus 
predicciones absurdas. Desde que D . Eduar­
do  D ..I0 subió a l Poder en Octubre de

ig iy ,  los planchudos van diciendo por ahi 
*Esíe Gobierno carece de prestigio y  auto­
ridad. E s  u n í situación que se la llevará el 
menor soplo.* ¡ S í ,  s í !  ¡M enudos venda­
vales los que bravamente resistió el actual 
Gobierno!

Y  ahi lo tienen ustedes cada vez con más 
gallarda firm eza, con más entusiastas ad­
miradores en el pueblo, con más triunfos 
cada dia que transcurre. *iPero podrá res­
pirar D ato  en el Parlam ento!* ¡ A  que to ­
dos ustedes, queridos lectores, oyeron esa 
fregun tita  zum bona! ¡ ^ !  Pues á quienes 
se la oyeran digan, ustedes ahora que n in ­
gún gobernante demostró en el Parlamento  
español tener pulmones más fuertes y  sanos 
que los del ilustre patriota D . Eduardo  
D ato. Y , s i no. que lo digan quienes vieron

có-i. ’ respiraba el presidente d e l Consejo 
uKftuycr para dotar á España de defensas 
navales.

*•  *

Nos resultan altam ente simpáticos los 
hcmbres á  quienes combaten con saña la* 
medianías por rencor ó estímulos envidiosos. 
A Bergamín, por su gran  talento, por su 
(xiraje prcmto á  enfilar el pecho del adver­
sario con la» daga d e  la elocuencia, por su 
vnorme patriotis-mo, le  acosaron im jilacable; 
á Sánchez Guerra, cual Bergamín, gober­
nante que hace á  muchos pupa, quieren 
también ^ s e g u i r l e  cc«no al ex m inistro de 
instrucción. Inú til resultará el persegui­
miento. Sánchez Guerra, tr iu n fa rá  siem pre; 
Ijues, para  vencer, además de! tem ple de su 
corazón tiene la  exquisita agudeza del in ­
genio.

•E l que va á  Granada, 
no pierda.nada.»

Esto  contestó Sánchez Guerra a l repórter 
que piadosamente habló al m inistro de 
D ato , de Sevilla y de la  renom brada silla.

_ Y ya se ha visto lo que perdió D ato  en 
G ranada... y en el Parlam ento. Que anun­
cie esa pérdida  en sus columnas el acredita­
do papeiito del Sr. M ilá.

E n  el decreto disolviendo la  Ju n ta  de 
Iniciativas, el Gobierno hizo constar su g ra­
titud  á  cuantos la  integraban y sobre todo 
á  su ilustre  presidente D. Ju an  d e  L a 
Cierva. M uy justo  el elegió del ex m inis­
tro  de la  Gobernación que con tan to  celo 
laboró al fren te  de la  Ju n ta  disuelta. Y, i  
propósito de D . Ju a n  de L a C ie rv a ; T ene­
mos archivado un artículo de España N u e ­
va en el que se dice carece el ex ministro 
conservador de personalidad para que se le 
príve de la  vida. N o sabemos si para  des­
dicha de la  P a tria  podrá  surgir algún loco 
seducido por el articulejo de referencia. 
Pero, si se destacara ese desdichado, nos­
otros eígrim iríam os esta artículo p ara  de­
m andar justicia contra los inductores.

«
•  *

Los de la desconjunción se han puesto á 
remover la  sepultura da Pancho F errer, ei 
flamanta crim inal d e  la  Escuela moderna.

P r e ñ e m o s  á  los panegiristas de F erre r 
lo mismo que proponíales un diputado con- 
.servador :

«Ya que ustedes scsi tan entusiastas do 
!• errer, les propongo á  usíedes lo siguiente • 
que im prim an en francés é inglés todas las 
obras de este revolucionario, incluso aque­
llas ^  que se dice que la  P a tr ia  no existe, 
<]ue la  bandera no es sino un palo  con ua 
trapo .y que loa soldados son muñecos, y  las 
re fip tan  ustedes entre sus amigos los com­
batientes da las naciones aliadas.

» i  H ace la  proposición ?»
: Q uiá, hombre, quiá !

•* «
Isn otro lugar del número, dedicamos a! 

ministro de M arina una* alabanzas justicie­
ras. Señores ¡ V aya una labor la realizada 
(x>r ese gd jernan te insigne que tan  oculto 
jiCTmanecio en un arsenal hasta que don 
E duardo D ato  descubrióle! H asta  ¡os ad ­
vérsanos rectmocen á  D . Augusto M iran­
d a  dotes sc*>resaHentes p ara  conducir la 
nave de l E stado. Aunque todos los m inis­
tros que con D ato  subiercm a l Poder traba- 
^ ro n  de firme y provechosam ente: Sánchez 
G u ttra , batallando  desde Gobernación y  so- 
luctooando com tantes conflictos o b w o s  : 
Lem a, fortaleciendo laa relacia ies diplomá- 
ticas ^  habilidad su m a ; Bugallal, verda­
dero M esías para  nuestras finanzas ; eí con-
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d e  del Serrallo, ox i sus expertas orienta- 
ciosies m ilitaree j U garte, tan  injusta y 
fieramenío com batido por ger un hombre de 
valer inmenso y  que allá, en Fom ento, se 
desvive ])or que no fa ite  traba jo  á los jo r­
n a len »  en las circunstancias presentes : 
M inuida, c a í  ese proyecto naval que le 
llenó de g loria ... Y  hay que c a if ia r  mucho 
en lo que realicen desde sus departam entos 
los ministros de Instrucción y  G racia y Ju s­
ticia.

0 x 1 estos ministros y un Presidente como 
D ato. I no podemos fiar I09 patrio tas en un 
verturo.so porvenir?

«Señor, en este pueblo va dejando d e  ha 
l>er republicanos. ¿ N o es esto adm irable, 
aeñor? Pero á  la vez va dejando de haber 
m onárquicos; es decir, gentes que se sien­
tan más le a lf t á  la  M onarquía que á  la Na-
c ió i. ¿ No es esto aún má.s adm irable, se­
ñor ? I ,a  política comienza, puea, á  ser de 
nutvo una relación clara en tre el príncijn- v 
el pueblo.»

C onprendido. doliente juventud. Y. ade- 
m.ás. lo d ijo  Blas, punto redondo.

• España-191.5» 
m e ro :

decía en su prim er nu-

Ki magnífico transatlántico A lfonso  X I I /  
sv ha hundido en la bahía de Santander.

T a ja  la tripulación se ha salvado. Las 
pérdidas han sido grandes. Se espera poder 
jKMicr á  flote el buque dentro de unos días

A nuesFnos kcfores del extranjero.

[spaña sólo íotoivendfá en íavoi de la paz.
Varios de los queridisimos lectores que 

tiene L a  M o n a r q u ía  en el extranjero, nos re­
miten cartas interrogadoras. No las reproduci­
mos porque aunque hay en ellas manifesta­
ciones de gran amor á España, encierran al­
gunos conceptos que no pueden insertarse en 
las columnas de un periódico cual éste, defen­
so r entusiasta de la neutralidad. El consejero 
de Pozssoni (Presbourg) George von Schul- 
pe; la gentil Marie Tassin, que allá en Rouen, 
es propagadora de las sim patías que inspira 
nuestro Soberano á los franceses; Marcelo 
Duplá, desde Bayona; e l Ingeniero M. Fierre 
Arilloux desde Burdeos; todos nos preguntan 
lo mismo:

<^Por quién se decide al fin España? En los 
periódicos de aqui, vemos que los españoles 
se  hallan divididos en germanófilos y francó­
filos »

Contestamos rotundamente á  nuestros ami­
gos que preguntan:

— España, no se decidirá por ninguna de 
las naciones beligerantes. Con todas mante­
nemos cordiaiisima relación. Y el Gobierno 
verdaderam ente nacional que hoy nos dirige, 
hállase asistido por el concurso de todos los 
patriotas hispanos. Los periódicos del extran­
je ro  abultarán los noticiones de sus corres­
ponsales seg u í les interese. Ahora, con moti­
vo de las enci ntradas opiniones que provocó 
en España el derrumbamiento de la estatua 
de Ferrer en Bruselas, los germanófilos y 
francófilos de aqui se exaltaron un poco. Los 
corresponsales de los periódicos extranjeros 
aprovecharían seguram ente las algaradas fe- 
rreristas para telegrafiar noticiones absurdos. 
Pero esos corresponsales no dirían lo que 
pensamos los verdaderos patriotas españoles, 
de lo hecho por los alemanes con la estatua 
erigida en Bruselas por un inconsciente fana­
tismo, á Francisco Ferrer. Los españoles 
agradecemos mucho á  ios alemanes eso. Aun­
que abrigamos la persuasión de que el caba­
lleroso Rey Alberto de Bélgica, por gratitud 
á  España, hubiese ordenado al entrar en Bru­
selas lo que ahora hicieron los súbditos del 
Kaiser. Aquella ridicula columnata evocadora 
de quien, como Francisco Ferrer fué tan sólo 
en vida un hombre necio, vanidoso, inculto y 
criminal, tenia que desaparecer justicieram en­
te  un día ú otro. Y ya desapareció. P ero  cons­
te  que, con esa desaparición lógica, los espa­
ñoles no acentuarán sus simpatías por ningu­
no de los países que luchan. Todos son ami­
gos de Esoaña. Y España, siempre nobilísima, 
quiere que continúen las amistosas relaciones 
para poder influir amorosamente con- objeto 
de que lleguen pronto las horas de paz

•-S
PoDi DOl leiteuii í llansEi.

L ’E sp a g n e  n ’la t e r v i e a d r a  q u 'e n  fa v e u r  
d e  l a  p a ix .

Plusleurs de nos bfen-aim és lecteurs á 
l’étranger nous adressent des le ttres interro- 
gatrices.

Nous ne les reproduisons point, car, quoi- 
que toutes font preuve d 'une grande sympa- 
th le envers I'Espagne.—il s ’y trouve des opi- 
nions qui ne peuvent é tre  insérees dans les 
colonnes d 'un  Journal, défenseur enthou- 
siaste  de la neutralité. Le coDseiller de Poz- 
zoni (Presbourg) Georg Von Schulpe, la gen- 
tille Marie Tassin, qui iá-bas á  Rouen pro­
paga la sympathie que les fran já is  éprou- 
vent pour notre souverain; M arcelo Duplá, á 
Bayonne; l’ingenieur Mr. F ierre Arilloux á 
Bordeaux, tous nous adressent la méme 
question.

«L’Espagne pour qui se  décide t-elle enfin?» 
D ans nos journaux nous lisons que les Bs- 
pagnols sont divisés en deux partís; Ies uns 
so n t partisans des aJlies, les au tres des 
Ailemands.s

Nous répondons franchement á  nos amis.
—L Gspagne ne se décidera pour aucune

des naiions beiligérantes, car nous sommes 
unia á  toutes par des liens d ’amitié, en plus 
tous les partís espagnols prétenl leur appni 
au gouvernement trés-national qui nous diri­
ge aujourd' hui.

Les journaux étrangers exagéreront ces 
nouvelles de leurs cnrrespondents selon leurs 
intéréts, Ces-jours-ci, á cause des opinions 
rencontrées que provoqua en Espagne le ren- 
venserm ent d e lasta tu e  de Ferrer á Bruxelles, 
les deux p añ is  s ’exaitérenf u n p e u . Les co- 
rrespondents des journaux étrangers profité- 
rent assurément de ces algarades ferre- 
risies pour télégraphier des nouvelles absur- 
des. Mais ces correspondents assurSment 
n'auront pas manifesté c e q u ’opinentlea vrais 
patriotes espagnols de cette action réalisée 
par les AKemands avec la statue erigée á 
Bruxelles par un fanatisme inconscient. Nous 
sommes débiteurs des Allemands pour cette 
maniére d’agir, quoiquenous soyons convain- 
cus que le roi Albert de Belgique en auralt 
fait autant á son entreé á  Bruxelles pour 
obllger les Espagnols.

Cette statue ridicula qui évoque le souve- 
nir de ceiui qui pendant toute sa vie ne fut 
q.u’un homme ínsensé, vaníteux, inculte et 
crim inol.devaitforcém ent disparaltre législa- 
tivement quelque jour e t elle a déjd dlsparu. 
Nous constatons tout de méme que les e s ­
pagnols ne se déclareront pas á cause de 
cette  disparition en faveur d’aucune nation 
guerroyante.

Nous entretenons des relations d'amillé 
avec toutes e t I’Espagne. toujours noble desi- 
re  que ces relations amiables ne soient point 
interrompues afin de pouvoir vaioir son in- 
fluence amoureusement par une prompte 
conclusión de la paix.

im oui nadéis alioad.
S p a in  w i l l  o n iy  in te r f e r e  fo r t h e  s a k e  

o f peace.
Many of the beloved readers of the M o ­

n a r q u ía  address us le tters in which they ho- 
nour us with many questions. W e do not re­
produce these le tte rs, because—, although 
they all glve proof of being kindly disposed 
tow ards Spain —, they express some op nions 
which cannot be inserted in the columns of 
this paper, whíte we are  g rea t partisans of 
neutraliy. The counsellor at Pozzonl (P res- 
burg) Georg von Schulpe, th e  charming M a­
rie Tassin, who a t Rouen propagates the 
sympathy which the French profess for our 
Sovereign; Marcelo Duplá, a t Bayonne, the 
engeneer Mr. Fierre Arilloux a t Bordeaux, 
all ask us the same question:

«For whom will Spain decide itself?»
In our newspapers we read, that the Spa- 

niards differ in opinión: some are partisans 
of the ailies, others of the Germans.

W e can answer our fríends very sincerely. 
'Spain  will not decide itself for any of the 
beltigerant nations, for whe are on good 
term s with all. The real national Government 
which directa us nowadays is assisted by the 
cooperation of all the Spanish parties. The 
loreign newspape-s will exagérate the absurd 
news of their correspondents according to 
their interests. Actually, on account of the 
encountered opinions wnich the overturning 
of F errer's statue provoked in Spain, both 
parties exciied themseives some w hat and 
the correspondents of the foreign new spa­
pers surely took advaotage of these ferrerís- 
tícal manifestations to transm lt absurd infor- 
mations by telegraph. But these correspon­
dents very likely did not manifest w hat the 
true spanish patriots thought of this action 
executed by the Germans. i. e- the overtur­
ning of th e  statue erected a t Brussels by un- 
conscious fanatism. The Spaniards a re  very 
much obllged to the Germans for th is deed, 
although we are  persuaded, tba t Kíng Albert

of Belgium on his entrance in Brussels would 
have acted likewise, in order to oblige Spain. 
T hat ridiculous statue which evokes the ima­
ge o! him who was during bis Ufe nothing but 
an insane, vain, uncuitured and criminal man, 
ought to have disappeared lawfully one day 
or the other and already it disappeared. But 
we State at the sam e time, tha t the Spaniards 
by this logicai deed will not augment their 
sym pathies for any of the struggling nations. 
We are befriended with all and Spain, beha- 
ving nobly always, wishes to-continué these 
friendiy relations so as to  be able to use its 
influence in a  kind w ay, to obtain- a durable 
peace as soon as possible.

Für ODime Lmei ín i i  Fíenle.
S p a n ie n  w ird  n u r  d a z w is c h e n k o m m e n  

f ü r  d e n  P rie d e n .
Verschiedene der geliebten Leset der M o ­

n a r q u ía  lassen uns Briefe gewShren, in wel- 
chen sie  uns Frage stellen. W ir geben diese 
Briefe nicht w ieder, denn obwohl alie ihre 
Neígung Spanien gegenUber ausdrUcken, ent- 
halten jedoch ihre Zeilen Ideen, die man nicht 
eínsetzen kann in den Kolumnen eines Wo- 
chenblatts, das ein begeisterter Verteidiger 
ist der N eutralitat Der Ratgeber Pozzonis’ 
(Presburg) Georg von Schulpe; die ilebens- 
würdige Marie Tassin, die dort in Rouen die 
Sympathie fortpflantzt, welche unser Fürst 
den Franzosen einflosst; M arcelo Duplá, aus 
Bayonne; der Baum eister M r. F ierre Ari­
lloux aus Bordeaux, .il!e stellen uns dieselbe 
Frage: «Für wen wird Spanien sich entschel- 
den?» In unseren Zeitungen b-:merken wir, 
dass die Spanier sich verteilt haben in zwei 
Parteien, eine slnd den Deutschen, andere 
den Vertiü ideten gut gesinnt.

Wir werden unseren Freunden unverblümt 
antworten:

— Spanien w ird sich für keine der kriegs- 
führenden Nationen entscheiden, weil w ir mit 
alien freundliche Verhaitnisseunterhalten und 
w eil die nationale Regierung, die heute die 
Oeschicke des V aterlandes lenk t die Mit- 
wirkung besitzt aller spanischer Paiteien. 
Die Zeitungen in der Fremde werden die 
Nachrichte ihrer Korrespondenten vergró- 
ssern nach M assgabe ihrer interesse Jetzt, 
wegen der verschiedenen Meinungen, welche 
in Spanien das Herabstürzen verursachte des 
Standbildes Ferrers zu Brüssel haben beide 
Parteien hier zu Lande sich ein wenig er- 
hitzt und die K orrespondenten der fremden 
Zeitungen haben sich sicher dieser ferreris- 
íischen Aüsserungen benUtzt um ungereimte 
Nachrichte zu lelegrafieren. D iese Korres­
pondenten werden aber s ith e r nicht gesagt 
haben, was die wahren Vaterlandslicber den- 
Ken von dieser Handlung der Deutschen was 
das Standbild Ferrers zu Brüssel betrifft, das 
man aufrichtete wegen eines unbewussten 
Fanalismus. Wir sind den Deutschen dieser 
T at sehr verpflichtst obwohl wir überzeugt 
sind, dass Kónig Albert vonBelgien dasselbe

§etan haben w ürde ais die deutschen Sol- 
aten des Kaisers, bel seinem Eintritte in 

Brüssel.
Jene IScherliche Saulengang, um die Erin- 

nerung zu erwecken an jenen der w ie Fran­
cisco Ferrer nur wührend seines Lebens ein 
dummer éitler, unausgeblldeter und sUndhaf- 
ter Mann war, sollte einmal gesetzgeberisch 
verschwlnden und das hat sich je tz t schon 
zugetragen. Aber w ir gestehen, dass Spanien 
mit diesem Verschwinden sich für keine der 
atreitenden Nationen erkiaren wird. Wir sind 
mit alien befreundet. Und Spanien, das sich 
immer auf edie Weise betragt, wünscht, dass 
die freundiichen Verhaitnisse nicht unter- 
brochen werden, damit es Ihren liebensnwUr- 
dígen Einfluss gelten mache un bald den Frie- 
den zu erlangeo.

£1 triuQío del miaistro de Marisa

El triun fo  ruidoso como loerecido dei m i­
nistro d e  M arina h a  sido de los mayores, 
do los que dejan memoria.

E l Sr. Burell dió motivo a l gran triunfo 
del Sr. M iranda.

E l ex m inistro dem ócrata no se daba 
«:uenta del sentido práctico d e  la enmienda 
del ccmde d e  Romanones pid iendo que la 
fu tu ra coistrucción de la  escuadra se em­
prendiese por series; por lo mismo era ne­
cesario que la  enm ienda fuese aclarada, 
denxjstrándose á  todos su eficaz proceden­
cia. ya (¡ue su patrocinador nada concreto 
había expuesto, dejando sin puntualizar la 
índole de las etapas y relagándola a l pare­
cer, por lo  tanto, á  la voluntad d e  los í ^ .  
biernos que fueran  sucediéndose.

E l Sr. Burell, llevando c o i la elocuencia 
y acierto de siempre la  voz de la  minoría 
liberal-dHiiocráfica, interesaba, inspirándo­
se en elevadas m iras d e  patriotism o, el es­
clarecimiento de la am bigaa enm ienda del 
conde.

I'.ntrelamo, el m inistro ca isu liab a  cxxn el 
Sr. D ato  unas notas-; sorpresa grande pro­
dujo  á  todos la  lectura de aquéllas : conte­
nían nada menos que un expresivo señala­
miento inform ativo de cuanto el diputado 
demócrata dem andaba por requerir explica 
ción ; una brillante im provisaciói de aca 
l>ado y satisfactorio p lan  de obras especifi 
cando los barcos que dentro de cada serie 
han d e  ser ejecutados, su número y  su ca­
tegoría.

N .,é!;. el Sr. Kurell felicitó oíusivamen 
ie a l m inistro, ileclaranJo su convicción de 
e-star trazado el p lan  para  nuestra reconsti­
tución naval, sino que el propio Sr, Urzáiz 
recalcó en breve.* y fxpre.sivos términos que 
el rasgo era de excepcional nobleza. Añadió 
(jue el m inistro se hacía merecedor de que 
sa suscribiese una proposición concediéndole 
libremente los milhmes que necesitara para 
emplearli.s cu d  i'royecto. sólo inspirándose 
en su personal v  tan atinado criterio.

Todos ios d iputados, sin diferencias de 
¡wrtido, asintiendo á las elevadas y patrió 
ticaa palabras del Sr. Urzáiz.

D . -Ati^.sfo M iranda demostró que es uno 
de los mini.stnís de más valer í|Ue tnv, 1 la 
M arina española.

EN EL  IN STITU TO  R U m O

Fundación Komanones.

E n  e l expresado  In s t i tu to  se h a  veri 
fteodo la  inaugu ración  d e  unos grandiceoe 
pabellones p a ra  n iños cojos.

E s  e l fu n d ad o r d e  ta n  benéfica  in sti 
tución  e l  ex p re s id e n te  del Consejo que 
le d a  no m b re  y  la  cu a l h ab la  m u y  a lto  de 
1(18 se n tim ien to s h u m an ita rio s  que ta n to  
en sa lzan  ál ilu s tre  próoer.

E n  los pabellones hay 'oóm odo  asilo  p a  
ru doce n iños d e  am bos sexos, ocasionan 
do s u  asis tenc ia  u n  g as to  m en su al cu an  
tioso, q u e  h a b rá  d e  sa tis fac e rse  con la 
r e n ta  d e l ca p ita l im p u esto  a l e fe c to  por 
e l conde.

B a s te  dfKiir qu e  e l ftabellón inaugurado 
h a  costado  m ás d e  tre in ta  m il duros.

Com o e l ftindado r n o  h a  esca tim ad o  re 
cu rsos n i re strin g id o  gastos, el sanatorio  
reú n e  c u a n ta s  condiciones de h ig iene  ’ 
confo rt son de apetecer.

H onró  oon su p resen cia  e l ac to  inaugu 
ra l la  R e in a  m adre , aco m p añ ad a  de la 
d u q u esa  de la  C onqu ista  y  o! P rín c ip e  Pío 
de Saboya.

T am bién  a s is tió  á  la  inauguración  la  In  
f a n ta  D oña  laa lie l con su  d a m a  la  seño­
r i ta  B e r trá n  d e  L ia.

Tja.s augusta»  personas fuercm cum pli 
m e n tad a s  p o r e l co n d e  d e  R om anones y 
su  fam ilia , e l  ex  alcalde d e  M adrid  señor 
F rancos R odríguez, lo s  docto res  López 
D urán , C erveraj M oreno, P ulido , Yagüe 
•Maestre, G u tié rrez , Z üñiga, C ortezo \  
otros, m arq u és  de M ochales, d u q u e  de 
M edina d e  a s  T orres, J u n ta  d e  Señora* 
p resid ida  p o r la  v iuda  d e  T aboada, conce 
jalea y  num erosM  persona lidades d e  la 
nobleza y  la  política.

Todos, com o es n a tu ra l, adm iraron  la 
in a í^ if iee n c ia  de la  instalación , y  as í se 
lo hicieron p re se n te , felicitándo le efusiva 
m en te , a l conde de R om anones.

P o r  l a  P a t r i a  y  p o r e l  R ey  
q u e re m o s l a  n n ió n  de to d o s  lo s  

l ib e ra le s .

h L  V ü e L ©

E l prestigioso m inistro de G racia y Jua- 
tiria . D . M anuel Burgos y Mazo, está pre­
parando grandes reform as en su departa 
mient*). P a ra  realizar estas reform as, el se 
ñor Burgos llam ó á  su despacho á  las per 
sonalidades competentes en Criminología, 
I« ra  escuchar sus iniciativas y aunar los es 
tuerzos de cuantos pudieran  apreciar las dfr 
ficiencias de la teoría cuando choca con Ii 
práctica d e  los que, como él, sienten el desefl 
(le trab a jar honradam ente por la  P atria .

Al dar esta noticia no nos lleva más pro  
•pósito qüe el de hacer ver a l pueblo éspaño 

• la conducía de uno de sus gobernantes, qu 
sólo asp ira  á  ser ú til á  su país.

Ayuntamiento de Madrid



El poder naval en España
Ctxi este título ha publicado en Vida Ma- 

ritima el ilustre  ingeniero D . A dolfo de 
Navarrete, director d e  la  Sociedad Española 
de Construcción N aval, el hermoso artículo 
que á  cOTtinuación reproducimos :

«Los hechos navales m ilitares d e  U  gueira 
internacional atraen cada d ía  más la a ten ­
ción del mundo m arítim o profesácnal y aun 
de todos aquellos á  quienes d e  una m anera 
directa ó  indirecta interesa la marcha de la 
guerra naval y sus consecuencias.

Como es natural en nacÍOT m eridional tan 
impresicaiable como E spaña, son ya muchas 
opiniones, y  algunas muy autorizadas, las 
que se prcmuncian en favor de los sumergi­
bles, con un exclusivismo depresivo para  los 
acorazados- E l éxito alcanzado por los su 
mergibles es notorio y justifica en parte  ei 
entusiasmo que desp iertin  y la  predileonón 
que por ellos se s ie n te ; pero no la  exclu­
sión de los otros buques hasta ahora em­
pleados en la guerra naval, y muy especial­
mente de los acorazados, que sc» el nervio 
principal de las escuadra.s. Además, en .;1 
éxito aJoanzado por el sumergible hay que 
descontar 1<« ataques frustrados, que suelen 
pasar inadvertidos, y conviene analizar la 
¡jarte debida al buque y la correspondieiie 
al proyectil que dispara, ain o lv idar ei e le ­
mento «hombre», del cual depende sustai' 
cialmente el éxito d e  la  m ayor parte  de los 
oxnbate-s- «Men fight not ships», decía Nel 
son-

La parte del éxito que corresponde al su 
mergible, por su invisibilidad y eficacia para 
disparar á inmersiones en que el torpedo 
puede herir m ás fácilm ente la parte más in ­
defensa del buque enemigo (por debajo de 
la flotación y del blindaje), es la más nueva 
hasta ahora.

La que corresijonde al torpedo no lo es 
tanto, [X)rque ya en la  guerra rusojapoeesa 
las estadísticas demostraron que de Jas pér­
didas totalea de buques rusos y japoneses, 
que ascendieron á  174.000 toneladas, el 35 
por 100 fué debido a l fuego de la  artillería, 
el 34 1 /2  á  explosiones de m inas submarina.? 
y el 30 1 /2  á  los ataques de torpedos auto­
móviles. Y si se tiene en cuenta que estos 
torjiedos automóviles han progresado desde 
intoiices acá, al extremo de alcanzar veloci­
dades de 40 y 45 millas á  distancia de 1.000 
metros y de 25 á  30 á  distancias de 7 y
8.000 metros, llegando su alcance hasta 10 
y 11.000, y se considera que su calibre ha 
aum entado hasta  54 centímetros y su carga 
á  150 kilogramos de explosivo, se compren­
derá el aum ento de efecto destructor de este 
arm a disparaiia por un sumergible á  distan­
cias inferiores á  1.-500 metros. A ineno: de 
1-000 ¡>arecen haberse realizado los ataques 
lie los sumergibles alemanes.

Des'xm tando el «Amphion», de 3.440 to 
ueladas, y el «Pegasus». de 2.135, cruceros 
ingleses echados á  pique, el primero por una 
mina v  el segundo ]x)r t i  crucero alemán 
«Kotnisberg». en Zanzíbar, los sumergibles 
alemanes han echado á  pique á lo.s siguien­
tes barcos :

«Pathfinder». inglés, 2.940 toneladas; 
«Aboukir», ídem. 12.000 ; «Hogue», ídem, 
12 .000 ; «Cressy». ídem. 12 .000 ; «Palla­
da», ruso, 7.900 : «H aw ke», inglés. 7.3.50.

Rn totai. 54-190 toneladas de cruceros 
¡luestas fuera de combate p<K un número de 
.sumergibles que no parece exceder de tres : 
uno en el caso del '  Pathfinder» , otro en el 
caso d e  los cruceros «Aboukir». «Hc^ue». 
y «Cressy» y o tro  en el caso del cnicero 
ruso «Pallada» . Y aunque en el caso de los 
crucero» «Aboukir». «Hogue» y «Cressy». 
efecto de la  detención de estos dos últimos 
p ara  socorrer al primero, presentando así, 
inmóviles, fácil blanco á los sumergibles, 
m aniobra censurada por el Almirantazgo y 
prohibida para  lo sucesivo, en los otro» ca- 
.sos parece han disparado  los sumergibles 
•obre buques navegando ; de todas suertes, 
parece que lo hicieron sobre buque» que na- 
vcgalwn á  poca velocidad, y  que no conta­
ban con la vigilancia de destroyers y torjie 
deros, cuya aanón ¡ludiera haber hecho 
menos eficaz y m ás ¡peligrosa I.a de los su­
mergible».

A  su vez, un sumergible inglés echó á 
¡lique a l cnicero alem án «Hela», de 2.004 
toneladas. D e  los restantes buques alemane.s 
perdidos, «M ainz». «Kolii». «Ariadne» y 
«Mágílebfxjrg». los tres primeros lo fuer<xi 
en el cohíbate de H eligoland por fuego de 
•irtillería, y el «Magdetíourg» se perdió por 
n.súfragio, en' el Báltico.

R esum tei: que' de las .59.765 tcmelada»

jjcnlidas por los aliados angloirusos y de 
las 17.034 perdidas p o r los alemanes, 
48.844 lo han sido por ataque de los sumer­
gibles. D o é s tts  sólo se registra, ( t a l m e n ­
te, la pérd ida de dos, que _algunos hacen 
ascender á  tres. N o están, pues, desprovis­
tos de ra a to  los entusiastas d e  los sumergi­
bles y del torpedo, y aun es d e  esperar que 
el empleo d e  este arm a en los combates n a ­
vales que se avecinan, no sólo desde sum er­
gibles, sino desde torpederos, exploradores 
y aun desde cruceros y acorazados, acrecien­
te  más la  iropOTtancia de ella y haga pensar 
en una modificaíáOT en la  estructura de los 
buques, que aum ente la  defensa de sus cas­
cos contra torpedos y  m inas, ó  sea la  defensa 
submarina, hoy, en realidad , deficiente. 
Pero, de todos modos, conviene esperar ai 
final de la guerra, sin precipitarse, para 
deducir ccm calm a las enseñanzas de ella.

H asta  ahora, sólo se ve claram ente que 
el em pleo d e  las m inas y de los sumergibles, 
desde costas tan inabordables, hidrográfica 
y m ilitarm ente, «>mo las de Alem ania y 
Austria, reteniendo en los puertos y bases- 
de operacitmes á las escuadras enemigas de 
acorazados, dan á  la  guerra naval en sus co­
mienzos un carácter estático que retrasa el 
dinámico propio  de ella, ¡>orque el gran nú­
cleo de las flotas actúa por ¡jotencialidad, 
como «fleets in being», según la  expresirai 
inglesa em pleada desde Torrington hasta 
M ahan, y ejerciendo la «silent pressure» que 
e-stü últim o m aestro claram ente define, no 
-xílo para  bloquear m ilitar y comercialmente 
los puertos donde hay flotas enemigas de 
tuerza inferior á  las ccíitrarias. sino para 
m antener el dominio del m ar y que las co 
municacioiies m ilitares y mercantiles de la 
nación más fuerte queden expeditas, como le 
atontece á Ing laterra , y las de las naciones 
m ás débiles interceptadas, como le sucede á 
Alemania. Y eso que cruceros aleman&, 
como el «Koenisberg», « Emden» y «Leip­
zig» , dignos émulos del «üoeben» y el 
«Breslau», no dejan  de ejercer acción efi- 

catasima contra el comercio inglés allende 
los mares, v que el Ijlotpiio m ilitar de las 
bases navales aleman.is no es muy herm éti­
co, cuando hace ¡losible los ataques de los 
sumergibles á  larga distancia de ellas.

D e suerte que la potencialidad estática 
de ios acorazados ingleses, por su supre­
macía está m anteniendo virtual y m aterial- 
m a ite  el dominio del m ar con ligeros que- 
braiitt». Pero, á su  vez, es d e  notar que la 
l-4)tencialiilad dinámica rie los sumergibles 
.ikmniu.s y de .sus minas está conteniendo, 
sin dejarlM  ejercer acción dinám ica eficaz, 
á  los grandes m ídeos de acorazados de las 
flotas inglesa y rusa. Cosa análoga aconte­
ce en el M editerráneo entre la flota austria- 
c,i y la aiiglofrancesa, y en China en 'I'sin- 
'l'ao  cfín las minas y lo» fuertes y la flota 
aiigloja¡)ones;\. á pesar de la su¡¡erioridad 
de ésta.

Mas esto, que se logra fácilm ente cuan­
do se <)¡tera iii mares (x>mo el mar del Norte 
V cl A ilriático y sobre nadones que. como 
Alemania y A u.'tria-H ungrla. tienen .situa­
das ;v.is bases navales en trozos de costa re- 
lativam ditp reducidos, ante los que es fácil 
arum ular escuadras superiores á  las ccmte- 
u idas en las bases, emlxitellando éstas á 
d istincia. ¿puede lograr-e siempre, cuando 
las condiciones giogr;iíicas .son muy difereii- 
t<s V ijermitcn actuar simult;meamc-nte solire 
mares diversos y desde bases navale.s sitúa 
da» más disjiersas y estratégicamente?

La acción recípr(x:a que á  una distancia 
corta están  ejerciendo Ins flotas alemanas 
é inglesas y la austrtfiiúngara y frantKsa, sin 
desarrollar más actividad que la de expío- 
r,i(-¡óii ó ataques de sorpresa (xwi .sumergi­
bles»; el empleo sistemático de las minas 
ho 'ho  hasta ahora, fondeando éstas en gran 
i’an tidad  sohre extensas zonas y en forma 
que dificulta considerablem ente los movi­
mientos de las flotas beligerantes y Ies ob li­
ga á  no salir d e  su» ba.se» hasta que encuen­
tren para ello propicia oportunidad, en 
unión del empleo hecho con tanto éxito de 
los sumergibles, ¿pueden  con.stderarse ac- 
ciivn naval bastante para deducir de ella en- 
.señanzas?

Rvidentemeiite. no. I,a guerra naval está 
aún en sus comienzos v debe espetarse sti 
de.sarrollo p a ra  deducir d e  él oooctusiones. 
M ientras tanto, lo  prudente es no sentar 
.•'lirmarkmes categóricas que pudieran re­
su ltar tem erarias, máxime aplfcándolas á  la 
¡Kilítica naval y á  la  escuadra españolas.

E s muv expuesto á  error y por ende muy 
l'tlig roso  sacar prem aturam ente, á los co­
mienzos de una guerra, enseñanzas y con­
secuencias abstractas ó de generalidad, para 
de ellas deducir, á  su vez, aplicación es­

tric ta  é inm ediata á  la  política naval d e  un 
pais. á  la  O(xnposici«i de su escuadra y á 
la habilitación ó  utilización de sus bases 
navales.

E n  cada nación hay que dilucidar la 
rompostción especial que en cantW ad y ca­
lid a d  requiere su escuadra, teniendo en 
cuenta que la  fuerza naval que un E stado 
necesita se deriva principalm ente d e  sus 
condraones geográficas y de la  fuerza n a­
val de sus posibles adversaricjs y aliados, 
en caso de guerra.

Así. cada E stado  determ ina su política 
naval a i  arm onía (xxi las probables contin­
gencias de los ctMiflictos internacionales, 
teniendo en cuenta su posici« i a l par que 
considerando que las (fiases d e  buques que 
constituyen su flota deben ser la  expresión 
m aterial de las ideas tácticas y estratégicas 
de su política naval, y que la  eficacia de 
una flota d ep a id e  de que las basers navalte 
en que se apoye estén preparadas p ara  res­
ponder á  la  finalidad que les correspondo 
dentro de d icha política, así como que la 
independencia d e  la  soberanía de un E sta­
do será precaria siemjjre que sin su con- 
.sentimiento las bases navales que natural 
mente posee puedan ser utilizadas «de he­
cho» por o tras naci<mes.

Deade dichas bases, bien situadas y ha- 
liilitadas, la  fuerza naval bien organizatjo 
de una nación de segundo orden puede in ­
movilizar parte  de una flota enemiga más 
fuerte é intervenir eficazmente las com uni­
caciones próxim as á  dichas bases, tanto  do 
cará(ker comercial axno  m ilitar.

Y cuando estas bases están situadas en 
mares de gran  densidad (Xjmercial ó en m a­
res estrechos, (rerca d e  líneas de opteraciones 
m ilitares, aitonces su valía y su eficacia 
aum eatan (tonsiderablemente, y con ellas 
aiiinenta el ¡Kxier naval y la  im portancia de
l.i nación que las posee y las puede aportar 
como auxilio á o tra potencia am iga para, 
en unión de ésta, hacer más intensa la  actua­
ción que desde ellas se pueda realizar.

Y (.xxno tcxlo ello es aplicable á  Es¡)aña. 
muy particularm ente en lus c ircu n st^c ias  
actuales, y á  la  utilización de sus bases de- 
Ikmi responder sus fuerzas navales, toda 
i-autela será peca ¡jara no dejarse arrastrar 
en la com petición de e.sas fuerzas, adecua­
das á  la habilitación y empleo de nuestras 
hase.s de operaciones, por doctrinas que no 
tengan la  (xanprobaifión práctica necesaria 
¡tara garantía de acierto.

I,a historia m arítim a universa! y la h is­
toria de la arquitectura naval enseñan que 
los tipos que actualm ente navegan de aco- 
r.-izados. criiceT(«. exploradores, destroyers, 
torpederos, sumergib es. r tc . , son el resul­
tado de una evolutfión lenta, y que nunca el 
empleo de un arm a, por muy eficaz que 
haya sido, ni el empleo de un nuevo tipo de 
biKiue ha dado lugar á  la  exclusión del tipo 
contrario. Sólo han producido modificatfión. 
subsítaiicia! muchas veces, en otras armas y 
otr<is tipos de biiqrte para adaptarlos mejor 
á  la ofensa v defensa en los combates. Y 
eso acontecerá ahora en esta pugna que co­
mienza entre sumergibles y  acorazadcs, entre 
minas y buque- en general y con aeroplano- 
y dirigibles.

I.a guerra naval se hace ya en el aire, 
en la superfitfie del m ar y á  diversas p ro­
fundidades de éste, y los medios de ataqne 
y defensa son, por tanto, cada día más 
diversos y de más cxHnplejo empleo.

A  dilucidar cuáles son los que más con- 
vienai á  E spaña, dada su situación g«> 
gráfica y su política naval, tan claramente 
definidas ¡x>r la  ley d e  7 d e  Enero de 1908, 
sin ^recipitaciíxies ni exclusivismos, deben 
dedicarse (mantos tengan competencia en la 
materia.

D el a(fierto en la elección de tipos de 
buques y  de proporción entre síimergíbles, 
torpederos, destroyers, cruceros y acoraza­
dos. para  el «caso partirmlar» de España, 
depende su v ida m arítim a.

-áDOLPO DE N avABRETE. »

La conferencia de Ber^amln
E n la  E scuela Sujierior de Cíxnertño inau­

guróse en días pasados por el ilustre  ex m i­
nistro D . Frari(fis(x> Bergamín el (rur.so de 
'xsiferencias breves que ha organizado el 
Ateneo Escolar M ercantil.

E l tem a de su brillan te disertación fué  : 
«Concepto de la exportacÍOTi comercial.»

Comenzó congratulándose de que por los 
vaivenes d e  la  política pudiera caberle la
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sa iis fac d ó i de volver á  verse entre sus que­
ridos aiumiKre-

E n trando  actc seguido en el desarrollo 
del teína, expli<x5 p rim erainaite la  fu n ció i 
económico-social ccHWcida con el nombre de 
comercio, que tanto  vale para relacitmar, 
fom entar y conciliar los intereses de los pue­
blos.

E l comercio acoge el sobrante de los pro­
ductos de unos países, (xmduciéndolos á 
otros díaide la  existencia de aquéllos es in ­
suficiente, asegurando asi un vínculo de c i­
vilización y  d e  am istad, ya que al producto 
van unidos gérmenes de investigaci&i y de 
trabajo.

Abogó por la  creación en E spaña de un 
Cuerpo de agentes intermediarioB que in for­
men acerca de lo que cada pueblo posee, 
necesita ó  le  es posible ceder y del precio 
de los artículos, ya que no basta el conoci­
miento de los mercados, puesto que hay pre-
i.-isión (le tener datos concretos y oportunos 
lie lo  que en ellos ocnirre ©i un mcmenio 
dado.

M anifestóse resuelto partidario  de los 
T ratados de ctxnertfio, c(Hno propulsores y 
seguro de la  exportación.

E l ilustre y elocuentísimo ex ministro de 
Instrucción pública fué ovacionado ¡wr su 
adm irable conferoncna.

P I N C E L A D A S
jM ed io  añ o!

Ya va medio año de guerra y apenas si 
ésta h a  pasado del prólogo.

Y, sin embargo, la  M uerte, eú H am bre y 
la  M iseria se pasean triunfales por Europa.

N i los rusos han entrado en Cracovia, ni 
los alemanes han (xxiquistado C alais ni 

■ Dunquerque. ni los aliadcB han arro jado  al 
enemigo de su territorio, ni los alemanes 
han tomado Varsovia.

Los turcos no han ocmseguido nada. S er­
via. Pola y C attaro  se resisten.

L as neutralidades de Italia , Rum ania, 
íjrecia  y Bulgaria siguen inoMimovibles-

Y, sin embargo, la M uerte, el H am bre y 
la M iseria .se pasean ya triunfales por E u ­
ropa.

D esde el prim er momento pudo advertirse 
que la guerra presente no era franco-prusia­
na, como en 1870. sino anglo-alemana.

Prim eram ente, cuando los alemanes espe­
ranzaban de firm ar la paz oon F rancia, a is ­
lando ésta de Ing laterra , m aicharon hacia 
París. Vino la Declaración de Ixm dres, y 
ya no quedó más objetivo para  Alemania 
que las costas del M ar del Norte.

D esde entonces no ha pasatfa nada. 
N ada, t<«al unos cuantos millones de baja» 
entre unos y otros beligerantes,

¡ Va medio año y aún no hemos pasado 
del p ró logo!

Vosotros, los que lutfiiáis. los que derra- 
n ú is  yue.»tra sangre, los que soñáis con la 
victoria y 2os que teméis la  derrota, ¿es que 
no habéis com prendido tcdavía que em esta 
horrible y lam entable guerra la única vence­
dora es la Muerte y la  Incultura ?

Venga ya la ¡)az tan  deseada, puesto que 
la  rnás pronta llegada de ésta es la única y 
verdadera victoria que puede esperarse de 
esta hazaña.

Un rasgo patriótico 
de! sefirr Coftián.

E l ilustre h(xabre público D . E duardo  
C<á)ián. que se halla  en M álaga, tuvo un 
rasgo d e  generosidad y d é  amor á  la patria  
chira, visitando á  los reclutas gallegos que 
iban á  em barcar para  MelUia y  obsequián­
doles (X»i un  rancho extraordinario y tabac».

1.a (xtm da de los nuevos defensoics ae 
la P a tr ia  fué un espectáculo hermoso y oon- 
movedor.

Los reclutas desfilartxi después an te el se­
ñor Cobián, y  éste les dirigió una breve y 
sentida arraga , en la  que se pudo ver la  vi­
bran te exaltaci&i mctiárquica y patrió tica do 
uno de nuestros primeros oradores p a rla ­
mentarios.

E l Hitusiasmo de sus palabras hizo pro­
rrum pir á  todos los oyentes en calurosos 
vivas a l Rey. á  Espafia, á  M álaga y Galicia 
y a i ilustre  y eminente d ipu tado  g a l l ^ .
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Los liberales ea LA MONARQUÍA

Hablando con el ex ministro
don Fermín Calbetón.

Al entrar en el Iwtel cié D . Ferm ín Cal- 
betón recordamos la silueta venerada de un 
amigo entrañable n u es tro : de aquel gran 
patriota que se llamó D . José Canalejas. 
F.ste insigne gobernante fu é  quien i  D . F e r ­
mín Calbetón hizo justici.i deváne loio á  los 
Consejos de la Corona. T iene una ¡>odero- 
sísima inteligencia el ex m iiiisiio de Fom en­
to y ex em bajador.de E spaña en el V atica­
no. Todos recordamos su batallar en cl 
Senado. Calbetón y  Esteban Collantes han 
sido siempre dos senadores cuyos espíritus 
prontos para  la lucha y la sinceridad b a ta­
llaron bravam ente desde los escaños d e  las 
oposiciones. Aun en las circunstancias ac­
tuales, el Sr. Calbetón se ve asaltado por la 
inquietud de su temperamento, amigo de 
pelen. Pero, afortunadam ente, su patrio tis­
mo fuérzale á callar. C anienza nuestro 
ami.stoso pialique ccai el elocuente ex m inis­
tro  y  senador.

E l Sr. f'a lbctón nos dice, respecto á  la 
posibilidad de que se unan los liberales en 
fecha cercana ;

— Yo creo que no existe d iferencia alguna 
entre las d o arin as  y los procedimientos u l 
las dos fracciones en que se halla  dividido 
el partido  liberal. Y d a r o  está que espe’-c 
que pronto se verifique en tre éstas la  fusión 
á  la  que todos aspiram os en bien de la P a ­
tr ia  y de la  M onarquía.

H ablam os con el ex m inistro de Fomento 
d e  lo bien que actúa D. E duardo  D ato  al 
frente del Gobierno.

— Creo firme la situación conservadora—  
no* dice el Sr. Calbetón— , y D ato  debe 
continuar. D ado  el apartam iento de M aura, 
creo que D ato será je fe  del partido  liberal 
oanservaiior.

Interrogamos á  nuestro interviuvado so­
bre lo que se rumoreaba de que ta l vez se 
intentase iniciar en el Parlam ento un deba­
te  referer>te á  la neutralidad. E l Sr. Calbe- 
tón respondió ;

— Sinceramente, creo que nadie se atreva. 
Ccmversando respecto á  los zonas neu tra­

les, nos d ijo :
- -S o n  hijas de un proteccionismo desen­

frenado, y su t^ je to  es atenuar los efectos * 
desastrosos de ese sistema. Pero que no re­
solverán nada, aunijUe se establezcan en 
términos má.s claros y «roncretos que los que 
usa el proyecto de ley, ¡xirque ni nuestra 
industria está en coiidicicaies de aprovechar­
se de las zonas francas n i nuestros fisco 
tan abundante que pueda soportar la baja 
por el necesario contrabando qtie esas zonas 
traen consigo. L a solución del prc4>lema está 
en la reform a araiK’elaria h tcha CT) benefi 
cío  de la agricultura y del comercio, sin 
descuidar lo que -sei legítimo da los intere­
ses d^ la  industria.

D. Ferm ín Calbetón es un hombre que, 
merced á  su poderosa inteligenci.a, tiene fe 
lices iniciativas. E l  nos podría indicar qué 
medios pueden conducir al am inoramiento 
de los trastorn<!S económicos qug ocasiona el 
conflicto internacional :

— D adas las'C ircunstancias extraordina­
rias existentes, que han producido la dislo 
cacirai de todos los mecanismos económicos 
y financieros, entiendo que es precisa la  in ­
tervención del E stado  para resolver loa con­
flictos pendientes. Pero con método, porque 
sin él no hay solución satisfactoria. Los pro­
blemas son varios. D e ellos tra taré  sólo de 
loa siguientes : Prim ero, subsistencias : Este 
se resuelve con la-orientación que el G obier­
no  ha dado al proyecto de ley del m inistro 
de H acienda. Segundo, c réd ito : Los Ban- 
c «  particulares y locales deben entenderse 
directam ente con sus clientes, y  ellos á  su 
vez ctxi el Banco de E spaña ; éste para  la 
rrelización del fin principal de fac ilita r me­
dies al comercio y la  industria y  á  la ag ri­
cultura ; é intervendrá y se subvencicxiará a! 
Banco de E spaña, en form a distin ta á  la de 
CCTisorcio que presenta el sefkw m inistro de 
H acienda. Además, el COTiercio debe ayu­
dar á  los Bancos locales particulares unién­
dose para  solicitar los créditos que necesiten 
Jos del mismo grem io y. si es posible, ga­
rantizándose m utua y  solidariam ente los 
préstamos. Tercero, m ercados: E n  esta co­
yuntura de la  guerra es cuando más fác il­

mente puede E spaña ad q u irirlo s; y  para 
lo mismo que para  el problema an te­

rior. tiene que intervenir el E stado  directa

sus adelantos cuando, llegado á  un producto 
normal, puedan venderse esos productos, 
t 'u a rto , tra b a jo : Unido también con los 
jiroblemas anteriores, requiere para ía a l t -  
ta rlo  la baratura d e  los transportes terres­
tres y marítimos, que tiene que garantizar 
el Estado, aun subvencioiando á  las Com- 
fx iñ ías; medios d e  vivir baratos, enlazados 
c<m el problema de las subsistencias, y por 
último, ejecución de p lan  metódico de las 
obras públicas, que es lo  que le fa lta  al plan 
del Gobierno a c tu a l; repoblación forestal, 
carreteras, caminos vecinales, ferrocarriles 
-so'iindarios, obras hidráulicas, puertos, et­
cétera, tienen que hacerse con p lan  que se

E L  E X M I N I S T R O  L I B E R A L  D. F E R M IN  CA? B E T Ó N

F o t. He AmaH or hecHa p a ra  .

¿Podrá intervenir España e n  I j s  negociaciones le l a  p a z  europea?

mente, ex»  el objeto de ilustrar laa iniciati- 
'■as inxlividuales y a u x ilia rla s ; garantizar 
la compra d e  prim eras m aterias, si hace 
fa lta , y desde luego adquirir á  precio de 
coste los productos de las m inas para que 
no se paralice el traba jo  en ellaa, sin per­
juicio. como es natural, de reembolsarse de

.somtta á  las Cortes y haciendo un emprés­
tito si hace fa lta , co r  garan tía  de una 
.anualidad, que puede no pasar de 40m illo- 
n «  de pesetas ; c « i  ellas se levantan 800 
millcmes para em plearlos en diez años, y  el 
«m trihuyente sale aliviado en 60 millones 
anuales, porque hoy se ccmsignan 100 m i­

llones en el presupuesto p a ra  obras nueva* 
en el m inisterio d e  Fom ento, y la  rebaja es 
de 60, con la ventaja de que esos 100 m illo­
nes se gastarán sin  u tilidad  para  el país por 
fa lta  de método. Quinto, problem a quizá el 
más im portante, ag ric u ltu ra : Necesita d i ­
nero barato, agua, abonos y arancel razo­
nable. E l dinero barato se lo  pueden d a r  los 
pósitos y una institución nackm al del E s­
tado, en la forma presentada por el partido  
liberal eí año 1910 ó  en o tra. £1 agua se la 
dará F om ento ; los abonos, la  p ropia ins 
titución de crédito  agrícola ó  el Estado, v 
el arancel, las Cortes. Pero es urgentísima 
la presentacuto d e  un crédito  agrícola, y no 
deben cerrarse las Cortes sin que se aprue­
ben en una ú  o tra  forma.

L<« e lc^ o s  que prodigó d  Sr. Calbetón 
al m inistro de M arina fu e r t»  innumerables. 
Cooientam<K los últimos triun fos parlam en­
tarios del ilustre general D . Augusto M i­
randa. Decía el Sr. Calbetón :

— L a labor del general M iranda me p a­
rece adm irable. Pero en cuestión de escua­
d ra  y defensas no entiendo nada. M e pare­
ce adm irable por lo inteligente y patriótic.1 , 
Pero me lim ito á m anifestar m i deseo de 
que sea provechosa para  la defensa nacio­
nal, porque no tengo ctxnpetencia alguna 
en esta clase d e  a.suntos.

Tam bién dedicó D. Ferm ín Calbetón ^ -  
tu s iá stica s alabanzas al m inistro  de la Gue­
rra , m anifestándOTO S:

— N o tengo competencia p a ra  juzgarlo. 
Me consta la excelente intención dei actual 
m inistro de la Guerra, y confío en ella y en 
sus grandes dotes de m ilitar teórico y prác 
tico.

Quisimos conocer la opinión de D . F e r­
mín respecto á  la intensísima y adm irable 
labor realizada en el m inisterio de Hacienda 
jjor el señor cwide de Bugallal.

— E l proyecto de subsistencias me p a ­
rece muy bien si se modifica en cuanto al 
personal que h a  de llevar á  cabo las m edi­
das que dicte el Gobierno y  si sa am plía 
concretamente á  la  introducción gratu ita  por 
la  A duana de los artículos d e  prim era ne­
cesidad, que unos son d e  renta, como el b a­
calao y el pez palo, y otros de protección, 
como los de carnes saladas, ccKigeladas, e t­
cétera. E l proyecto del consorcio no ma p a ­
rece tan bien ; pero  presentado, como éste, 
con el m ejor deseo, espero que las Cortes 
lo modificarán, c o i  el acuerdo del Gobiemo, 
en el sentido que he apun tado  más arriba.
EI d e  la  inspección de las C ajas de Ahorro 
era una necesidad, y lo aplaudo, y  me gus­
ta rá  t(x ja\ía más si la inspección se extien­
de á  loa Bancos y Sociedades anónimas, en 
la form a y con el alcance del proyecto que 
sobra estas m aterias presentó el partido  l i ­
beral en el año 1910.

Y finalmente hablamos de la  actuación 
que debe observar E spaña en M arruecos en 
las circunstancias actuales.

— C «no  es difícil prever el resultado de 
la guerra, entiendo que nuestra actuación 
presente, m ientras ella dure, debe ser pura­
mente de defensión y  expectante, sin per­
juicio, de seguir la  obra que nos está enco­
m endada si los factores del problema in ter­
nacional ratifican el m andato anterior : para 
esta política expectante ¿cuántos hombres 
S9 necesitan? E so lo d irán  los jefes m ili­
tares. P ero  si de los setenta y  siete mil 
hombres que hoy existen a llí se pudieran 
traer á  la  Península un buen número, éste 
I>odría servir de núcleo para  la  reorganiza­
ción del ejército que E spaña necesita piara 
que se respiete su neu tra lidad  y  píese en el 
momento de la piaz. No creo que ia  pienetra- 
ckín fiacífica ccm los marroquíes pueda exis­
tir  sin que sientan la superioridad de nues­
tras arm as cosa que hasta ahora no han 
sentido. Pero entiendo que debe aplazarse 
toda acción que no sea defensiva hasta  qite 
veamos el resultado de la  guerra en el majia 
de F.uropia. M elilla, que es una región mer­
cantil y  DO guerrera, debe organizar sus ser­
vicios com errialm ente; p ara  gso se dictó un 
R eal decreto en Diciembre d e  1910, d e  
acuerdo o »  la? autoridades m ilitares, con­
cediendo autofK«iía a l prindpial organismo 
d e  aquel puerto. M elilla debe ser un empio- 
rio de riqueza mercantil para E spaña, y es 
sencillísimo realizar este ideal. T a l vez con 
este ejemplo los marroquíes depxwdrían en 
narte su actitud hostil en las regiones de 
Larache y  Ceuta.

Esperaban otros amigos a l ilustre  ex em­
bajador d e  Espiaña en el Vaticano. Sus­
pendimos la charla. Y al estrechar la  mano 
de D . Ferm ín nos acordamos de nuestro 
llorado amigo D . José C analejas, que á  los 
talentos d e  nuestro interviuvado hizo plena 
justicia
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LA M O N A RQ U ÍA  lo anunció en Octubre de 1913.

enorme triunfo aei gran patriota D, Etiuardo Dato.
\ l '’uii(W niajado.'os se a trev en  á  caü- 

fica r°de  jia rc ia les n u e s tra s  a labanzas «1 
insigne g o b ern a n te  que, p a ra  salvación 
d f  la  P a tr ia  esp añ o la , s e  h a lla  hoy e n  el 
P oder. D icen  q u e  nu es tro s  elogios son  de 
am igos e n tu s ia s ta s  y  lea les de D ato . No. 
N uestros elogios A D a to  nacen  del smior 
iiiBnito qu e  ten em o s A la  F a tn a  y  al 1ro- 
nc) A m igos de D a to , sí, desde m uchisi- 
ino  a n te s  qu e  fu e ra  jefe de G obierno. Loe 
ún icos, ta l v ez , que pred ijeron  los tn u n -  
fos ob ten idos aho ra  p o r D . E d u ard o  Da^> 
cuando  le  llevó S. M. e l H ey á  la  P re s i­
d en c ia  de los Consejos. Y no  g u w o n  a 
n u es tro s  presagios o p t im is ta  los irnpul- 
Bos d e  la  am is ta d . Som os jóvenes aun. 
P e ro  ta l  vez p o r h ab e r v iv ido in te n sa ­
m e n te  sabem os conocer á  ios hom bres.
Y no  se nos o cu lta  l a  p ed a n te ría  d e  f u ­
lano  n i la  m e n tec a tez  de Z u tano , m  la 
r im a  e sp iritu a l de P erengano . In d ep e n ­
d ien tes , a n te  todo, y  p a trio ta s  lea les al 
R ey , sob re  todo , n u es tro s  juieic» tie n en  
siem pre  a ro m a s de sinceridad.

M uchos elogios podríam os im p rim ir hoy 
s i dejásem os que co rrieran  n u es tra s  p lu ­
m as h ab lan d o  de l tr iu n fo  a lcanzado  por 
e l  S r D a to  e n  la  m ism a  ta rd e  del m iérco­
les e n  las dos C ám aras. P referim os, para  
d a r  u n  m e n tís  á  los que califican d e  p a r ­
c ia les n u e s tra s  alabanzas al ilu s tre  p re ­
s id e n te  d e l Consejo, rep roducir lo escrito  
por o tro s  colegas. E n  el p róxim o num ero  
hab larem os p o r c u e n ta  propia. H o y  q u e ­
rem os recop ilar e n  un  n ú m ero  la s  op i­
n iones q u e  s irv en  p a ra  d em o stra r lo s .^ r -  
tad o s qu e  es tu v im o s al p redecir e n  O c­
tu b re  d e  1913.

D e  « E l Im p a rc ia l» :
« L a  a l ta  C á m a ra  ofrecía so lem ne a s ­

p ec to  H a llá b a le  to ta lm e n te  o cu p ad a  por 
senadores v  d ip u tad o s. Se aguardaba  con 
in te ré s  crec.lente la  re sp u e s ta  qu e  h u b ie ­
se  de d a r  al S r. N avarro  R e v e rte r  e l p re ­
s id e n te  de l Consejo. E l  Sr, D a to  corres­
pondió con creces & l a  expectac ión  p ro ­
d ucida. ,

» D u ran te  h o ra  y  m ed ia , sm  acu sa r ta- 
biga en  n in g ú n  in s ta n te , e l  je fe  de l G o­
b ierno  recogió p u n to  por p u n to  l a  varia 
V co m p le ja  m a te r ia  desa rro llad a  e n  su 
d iscurso  la  ta rd e  an te rio r por e l  eximio 
econom ista  liberal, re su ltan d o  u n  co n ten ­
d ie n te  digno d e  aquel orador e locuen tí­
sim o. , .

»N o sabem os si e l m e jo r ; pero  em  d is­
c rep an c ia  re p u tá b a se  e n  e l S enado  que el 
d iscu rso  de ay e r  e s  uno  d e  los m ejores 
qu e  e l  Sr. D a to  h a  p ronunciado  e n  eu  la r ­
g a  v ida  p a rla m en ta ria ,

«Conciso y  elocuen te, sobrio  y  docu­
m en tad o , el p resid en te  abordó_ fran co  y 
s incero  e l  p ro b lem a económ ico, juatificnn- 
do  la  acción de i G obierno, ind icando  có­
m o  ev itó  m a les  y  conflictos A la  P a tr ia .

a firm ando  u n a  dem ocrá tica  o rien tación  
sociológica y  expresándose con ta n ta  m o­
d e s tia  y  ta n  acend rado  patrio tism o , que 
arrancó  v erd ad eras  ovaciones, poco  fre ­
cu en te s , sobre to d o  e n  ia  C ám ara  senato- 
ríal.

«H abrem os d e  a jiu n ta r  u n  de ta lle  m uy 
exp resivo : la  m inoría , todas las m inorías, 
ap laud ieron  con m ay o r es truendo  que los

« E n tram b o s p rohom bres celebraron 
u n a  en tre v is ta , ocupándose d e l curso  del 
d eb a te  de bases navales. E l  Sr. D a to , r e ­
su e lto  á  q u e  e l  p royecto  quedase  ap roba­
do aver, se  dirigió al Congreso.

« H a s ta  qu e  abandonó la  C ám ara  e! pre- 
s id en te  es tu v o  rec ib iendo  ab razos y  feli­
citaciones.

« E n to n ces s u ip ó  e n tre  lo s  ra in is ten a le s

S u  M a;esUü y el M arqaís de Virna con versando con el Duque de Tarifa.

pv.opios m iiiistoriales. Fi,>cas veces se h a  
d ado  un  espec tácu lo  ta n  un án im e, lo  cual 
revela (jue ol p residen te  del Consejo, so­
b re  e s ta r  a fo rtunado  en l a  fcsTna. supo 
e levar el p en sam ien to  á  las a ltu ra s  e n  quo 
siem pre  coinciden  los hom bres d e  buena 
vo lun tad .

« E n  los pasillos los elogios e ra n  e n tu ­
s ia sta s , haciéndose n o ta r  e l  conde, de Ro- 
m anone», que los p rod igaba á  la  labor del 
p resid en te  del Consejo.

V i'N I H O N O K  o h :  A L C A L A  Z A M O H A

. . . e l e .  . d t ó  e l p a r t id o  l ib e ra l  d e m o c rá t ic o  al elocuentísim o diputado
la m inoría D. Niceto Alcalá Zamora.

(jue a¡>arecíflii alborozados, la  id ea  d e  h a ­
cer u n a  g ran  tira d a  de! d iscurso  d e  su  jefe 
j.a ra  repart.irla  en  to d a  E sp añ a .

«A lgunos senadores de la s  m inorías, en 
c u a n to  sup ie ron  aquel propósito , p idieron 
q u e  se a c ep ta se  su  cooperación p o r e s t i­
m a r  d icho  d iscurso  obra de patrio tism o .»  

De «H eraldo  de M adrid» :
« E l d iscurso  del Sr, D ato  e n  l a  a lta  

C á m a ra  h a  correspondido, por la  calidad 
d e  6US ideas, p o r la  m odestia  y  la. a lteza  
d e  m ira s  de l d ise rtan te , á  la  m a g n itu d  del 
em peño  á  que le  obligaba la  in te rpelación  
del Sr. N av a rro  R everte r,

« E l m a y o r encom io  de la  ri’p lica  opues- 
t a  por el p resid en te  d e l C onsejo  a l ilu s tre  
cx m in is tro  de E s ta d o  no  fueron  los aplau- 
«os con que se acogieron sus fraises desde 
d is tin to s  lados de la  C ám ara , n i e l gene­
ra l d e  to d a  e lla  al poner e l  orador re m a te  
á SU d iscurso , sino  la  fra.se d e  un  ex m i­
n is tro  liberal qu e  re su m ía  en  los sigu ien ­
te s  té rm in o s la  noble defensa  h e c h a  por 
-■1 jefe d e l G obierno de los in te re se s  p ro­
le tarios. , ,

-»S i P a b lo  Ig le s ia s  h u b ie se  e s tad o  á  la 
cabeza  de l ban co  azu l n o  huliiera d '-'i-’ 
m ás. E l p rop io  C anale jas n a d a  hub ie ra  
te n id o  qu e  añ ad ir á  la s  p a lab ras  proferi­
d as  por e l p resid en te  dcl Consejo al re fe ­
rirse  al derecho  al tra b a jo  de la s  m u lti- 
U ides obreras.

« E l Sr, D a to  es. en tre  todos los p o líti­
cos españoles, qu ien  con m á s  au to ridad  
puede d iscu rrir  acerca  de la  asistencia  
jire s tad a  por e l  E s ta d o  á  la¿ relaciones 
o b rero -pa tronales p a ra  que no  sucurnban  
los trab a jad o re s  á la  v id e n c ia  de l rég im en 
p a tro n a l, d esam parados pe» la  ley.

>Lo m ejo r de la  legislación españo la  
en  se n tid o  obrero  o b ra  fu é  del S r. D ato .

« L a  lev  del descanso  dom inical, la  re- 
gu lado ra  del tra b a jo  de la s  m u je res  y  de

lo s  n iños, la  d e  los acc iden tes que del e je r­
cicio  d e l suyo  pad ezcan  los obreros, se ­
rán  vivo te stim o n io  d e  que, con to d a  su 
m odestia , su p o  e l p resid en te  de l Consejo 
inco rpo rar á n u e s tra s  leyes princip ios de 
equ idad  y  de ju s tic ia , p o r cuyo  reconoci­
m ie n to  n o  q u ed a  desa irad o  n u e s tro  país 
cuando  se le pone e n  co tejo  con las n a ­
ciones jjrinc ipales d e  E u ro p a , com o legis­
lador in te rvencion ista .

«Sin a lardes d e  cau d al doctrinario , 
exornación  p ed a n te sca  m u c h as  veces de 
perezosas vo lun tades, el S r. D a to  h a  t e ­
n ido  la  noble preocupación d e  m e jo ra r la 
s ituac ión  de los obreros e n  E s p a ñ a  y  h a  
p u es to  e n  la  h is to ria  de l p a rtid o  conser­
vador la  m ás h o n ro sa  de la s  enseñas que 
puede ex h ib ir á  l a  atenc ión  d e  las gen tes 
p a ra  congraciarse con las m uchedum bres.

«H e ah í la  ca u sa  de que se p re s te  re sp e ­
tu o sa  a tenc ión  á  las ideae in te rvencion is­
ta s  del S r. D a to  y  d e  qu e  é s te  pu ed a  
a c e n tu a r  desde e l  G obierno su  sign ifica­
ción i'ad ical en  e se  aspecto , sin  riesgo  a l­
guno  d e  qu e  se  p re su m a  p o r lo s  irreflexi­
vos u n a  im prov isada reso lución  e n  el es- 
jiíritu  de! p residen te  del Consejo.

« B a s ta ría  l a  in s is ten c ia  d e  e s te  insigne 
g o b ern an te  e n  su  propósito  de a ten d e r oon 
predilección laa so lic itudes de la s  m asas 
o b re ras  á  fin de b u sc a r  pa lia tivos a l p ro­
b le m a  de la  m iseria  pública, m ie n tra s  no 
se a  accesib le  su  rad ica l solución, p a ra  que 
se  e s tim a ra  su  p resen cia  en  e l  G obierno 
com o u n a  g a ra n tía  de tran q u ilid ad  púb li­
c a  y  u n a  e sp e ra n z a  d e  m ejo ra  de las co n ­
d ic iones económ icas dei pro letariado .

« N uestra  ab so lu ta  im parcia lidad  en  el 
ju ic io  d e  la  ob ra  del G obierno nc« h a  h e ­
ch o  re p e tir  q u e  eran  d e  valo r ind iscu tib le  
p a ra  la  a tenuación  d e  los daños que á  la 
econom ía social c a u sa  la  repercusión  de 
la  g u e rra  los p royec tos económ icos p e n ­
d ie n te s  en l a  C á m a ra  popular.

«A tended  a l fondo d e  c a d a  u n o  de ellos 
(a lm acen es d e  depósitos, in te rvención  en 
iae  C ajas d e  A horro, consorcio d e  B a n ­
cos, B a n co  agrícolá, p rés tam o s á  loe im ­
p o rtad o res  y  á  loa exportadores, ley  de 
subsistenc ias) y  echaréis  d e  v e r  q u e  el 
re su ltad o  posib le  d e  s u  aplicación á  la 
rea lid ad  se ría  u n a  m ay o r su m a  do cap i­
ta l  c irc u la n te  e n  E s p a ñ a  y , p o r consi­
g u ien te , u n  crecim ien to  e n  la  capacidad 
d e  co m p ra  d e  traba jo .

« E sa  d ila tación  de la  in d u s tr ia  y  d e l co-

■ ■ ■ í  '  ■
m ercio , b u scad a  p o r los g o b ern an tes  con 
au s  p rev isiones leg is la tiv as , te n d ría  el 
poder de poner d iques á  la  m iseria  p ú b li­
c a  y  de re s ta ñ a r  la  h e r id a  de l organism o 
españo l p o r donde fluye la  em igración  for­
zosa é  im jiu lsos de irrem ediab le f a l ta  de 
traba jo .

« P ersev e re  el je fe  de l G obierno en  e l 
m a n ten im ie n to  ríg ido de la  n eu tra lid ad . 
S iga m ostrándose te rc a m e n te  ad ic to  á la 
aoliKÍón d e l p ro b lem a económ ico, y  no 
te m a  las tem p ee tad es  de verano  q u e  p u e ­
dan  fo rm arse  en  el am b ien te  p rlítico .

«S u  m odestia , s u  perseveranc ia , la  v i­
v a  s im p a tía  con qu e  la  opinión acogió 
desíie el p rim er in s ta n te  sus p royectos, 
h acen  e sp e ra r  que n o  le aco m etan  e n  e s ­
t a s  ho ras  e n  qu e  todo  ac u sa  inestab ilidad  
peligrosa, desfa llecim ientos q u e  aerfan 
j 'e rju d ic ia les  p a ra  e l país.

»Sír%-,mle de Incen tivo  los ap lausos de 
loa m ejo res p a ra  p rosegu ir e n  su  o b ra  in i­
ciada, qu e  p ide  rá p id a  elaboración y  ap li­
cación u rg en te .»

D e  « E l L ib e ra l» :
« L a  rép lica  o p u e s ta  ayer e n  e l Senado 

por e l  p resid en te  del C onsejo  al d iscurso 
de l Sr. N av a rro  R ev erte r, correspondió 
p le n am e n te  á  l a  im p o rtan c ia  d e  l a  in ter- 
le laeión in ic iada p o r el ilu s tre  ex m in istro  
ibera!.

«D ió e l S r. D a to  con testación  á  las d i­
v e rsas  afirm aciones h ech as  e lo cu e n tem en ­
te  e n  la  ta rd e  an te rio r p o r e l Sr. N avarro  
R e v e rte r, y  adem ás, a l referirse  conoreta- 

. m e n te  á  la  crisis obrera  p la n te a d a  con ca ­
ra c te re s  agudos a l su rg ir  e l  conflicto  e u ­
ropeo  y  m a rc a r  la  acción de l G obierno, 
h izo  d e riv a r  s u  d iscurso  h a c ia  los p rob le­
m a s  d e  índole social.

« E s  e n  és to s  ind iscu tib le  autOTÍdad e!

Ayuntamiento de Madrid
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,efe  de l (íob ien iu , p (*que obra del señm- 
D a to  ea la  ley de l D escanso  dom inical, 
la  Qtíe p ^ l a  el tra b a jo  de I w  m u je res  y 
d e  o s  niñcM. la  d e  loe acc id en te s  q u e  del 
ejercicio  del su y o  padezcan  loe obrercs. 
cu an to , e n  u n a  p a lab ra , in sp irándose en 
princip ios d e  ju s tic ia  y  eq u id ad , se  h a  
incíKqiorado á  n u e s tra s  leyes.

»M ovíéndose d e n tro  d e  e s te  cam po, el 
tr iu n fo  de l Sr. D ato  e r a  seguro  é  ind iscu ­
tib le , y  no  fueron  c ie r ta m e n te  ice  senado­
res  d e  la s  m inoriae de la  a l ta  C á m a ra  los 
q u e  m á s  rem iso s se m ostearon  en el 
ap lauso  y  e n  la  alabanza .

»E1 Sr. D a to  olvidó ayer, en  lo  posible, 
la  po lítica, é in sp iró  su  d iscurso  en  su  d i­
la ta d a  labor d e  c a rác te r  social, cu y a  idea 
^ n t r a l  radie® e n  é s ta  s u  p r im e ra  e ta p a  ce 
jefe d e  un  G obierno e n  lo s  p royectos do 
alinacenes d e  depósitos, in te rvención  en 
las C ajas d e  A horro, consorcio d e  B ancos 
y  lay  de subsistenc ias, qu e  se h a llan  p e n ­
d ie n te s  de d iscusión en  la  C á m a ra  p o ­
pular.

»E1 triu n fo  del Sr. D a to  e n  e s te  te rren o  
fu é , com o hem os dicho, com pleto , y  ta n  
I n t i m o ,  qu e  algunos politice» liberales ó 
independ ien tes, e s tim a n d o  e l  d iscurso 
o b ra  esen c ia lm en te  pa trió tica , solicitaron 
d e  los senadoPM  conservadores q u e  in i­
c ia ran  la  id e a  da e d ita r  y  r e p a r t i r  p ro fu sa­
m e n te  e l  d iscurso , qu© se c o n ta ra  para  
es te  fin con su cooperación.»

E l Rey se manifiesta m uy contento de su 
estancia en la lieila d u d a d  de la  Alhambra.

M a r t e s  2.

Una nota pintoresca que reccm ienda la 
bondad de S. M. el Rey, probando á  la  par 
el afecto que le  profesan sus sú b d ito s :

Cuando regresaba de v isitar la  A lham bra 
entró en la  casa del obrero Andrés Salme­
rón para ver su huerta.

I.a m ujer del modesto artesano quedó 
ascxnbrada ai ver entrar á  D on A lfonso, y en 
espontánea exclaroadón de sendllez, d i jo : 
•[ T an to  bueno por aquí I»

E l R ey habló cc« todos con la mayor 
am abilidad, quedándole toda aquella fam i­
lia muy agradecida por sus bondades.

S. M, marchó después a l hotel, d<mde 
temió el té.

D irigióse l u ^ o  á  Lachar.
Le despidieron las autoridades y fué  a d a ­

mado fxjr e! público.
Con él marcharon el In fan te , el marqués 

de  V iana y el ccmde de M aceda.
Nuevamente fué  vitoreado el Rey por el 

numeroso público que presenciaba la  m ar­
cha del coche regio.

E l R ey significó a l alcalde que iba  muy 
satisfecho de su estancia en G ranada, y le 
hizo entrega de mil pesetas para  los pobres.

M ié r c o l e s  3.

L a cacería dió ccmienzo á  las ocho de 
la  mañana.

Los excursiaiistas almorzaron en el sitio 
d csK X iú n ad o  el Pantano , reanudándose a c to  
seguido los ojeos.

_ Se cobr^OT 435 perdices, tres liebres, 
cinco chorlitos y dos chochas.

A las seis de la ta rde  volviercm los ca ­
zadores a l castillo.

Concluida la  cena, se organizaron p arti­
das de tresillo.

J u e v e s  4.

_E] Rey y  los demás excursionistas conti- 
núan muy ccmiplacidos del resultado de la  
cacería y del no menos satisfactorio  d e  toda 
la  expedición á  Andalucía.

E l R ey ha cobrado c-oiisiileralile número 
de piezas, luciendo su ixcelente puntería.

E l viernes 5 em jirenderán el regreso á 
M adrid.

Vi ; o n

M añana, á las nueie y media, en el ex- 
l;rcso de A ndaliicú, regresarán ú M adrid
H. M. d  Rey y S. A, el In fa n te  Don Al- 
f jfflS O .

La cacería y la expedición, y mucho más 
ést.i, han  constituido un verdadero éxito.

fL REY EN RNDAlUEm
S á b a d o  3 0

A las diez do la m añana llegó el Rey á 
la  posesión de T rasm ulas, eu cuya elegan­
tísim a casa habían sido p reparadas habita­
ciones para  S. M ., el In fa n te  y demás ca­
zadores.

L a cacería comenzó en Cuesta Bermeja. 
A ¡a una de la  ta rde  se su^>«Hl¡er<xi los 

ojeos y los cazadores almorzaron, reanudán­
dose después la  batida.

Se cobraron 880 perdices y 65 liebres.
Al R ey satisfizo mucho el resultado d e  la 

cacería.
E l Sr. D ato  llegó á  las once de la  ma­

ñana á  Illora, y en automóvil se trasladó á  
la  linca del ocnde de Agrela.

Después de despachar con el R ey, almor­
zó en el campo con los cazadores.

E n  las horas prim eras d e  la  la rde  con­
ferenció ccm S. M ., de quien se despidió á  
las cuatro y trein ta y cinco minutos, así 
como del In fan te  Dem Alfonso y sus accm- 
pañantes.

A  las dnoo tcwnó el tren para  M adrid.

O o m in g o  31 .

A  laa diez y m edia de la  i»che  llegó cl 
R ey  á  G ranada, accmipañado del in ta n te  
D on Alfonso, el cxmde de A grela y el m ar­
qués de V iana, siendo recibido en la  esta­
ción por las autoridades y ovacionado con 
entusiasmo por el público, que era muy n u ­
meroso.

P or orden del Rey no se le tributaron 
hcmores.

Después se trasladó, acom pañado de Su 
Alteza, a l Alham bra Paiaoe.

L u n e s  1.° d e  F e b r e r o .

Su M ajestad y el In fan te  D on Alfonso 
despachare*! por la m añana su correspon­
dencia.

A  las diez se dirigieroo á la  iglesia de la 
Virgen de las Angustias, en la  cual oraron 
an te la imagen d e  la P atrona de la  ciudad.

Lea acwnpañaban las autoridades, el cle­
ro y otras perscmas de significación.

Después, las augustas perscmas se trasla ­
daron á  ia  fábrica de pólvoras de Fasgue, 
dcmde fuertm recibidas por el director, quien 
am pliam ente y c a í  la natural competencia 
Ies explicó la® distintas c^eraciones eu ta 
fabricació i de los explosivos.

E l Soberano paseó después con sus acom- 
jiañaiites por el parque y almorzó en el ho­
tel, sentando á  a i  mesa á  todos los cazado­
res asistentes á  Trasm ulas.

Invitó asimismo á  los gobernadores civil 
y m ilitar, a l arzcbiapo, al presidente de la 
D ipu tació i, al alcalde y  a l hermano mayor 
d e  la Real M aestranza de G ranada.

El almuerzo term inado, marchó el Rey á 
la  A lham bra. acom pañado del In fan te  y de 
los arquitectos Sres. Velázquez y Cendoya, 
y .del marqués de Inclán.

LAS CAMARAS ESPAÑOLAS
S a b a d o  3 0 .

C O N G R ESO
A las cuatro abrió la  sesión el Sr. Besa­

da, oMi regular concurrencia en los escaños 
y en el banco azul el m inistro de ¡a G ober­
nación.

Prim eram ente se habió de la m endicidad 
y d e  los vagos profesionales, y el señor 
Sánchez Guerra, con un a  sinceridad elo­
giable, d ijo  que el Gobierno— por el estado 
de derecho— carecía en absoluto de medios 
con que ¡lerseguir el industrialism o m endi­
cante. Una interpelación del Sr. Burell 
cambió de rumbo á la sesión. L a  in terpela­
ción brotó por la  m edida del gobernador 
de Barcelona suspendiendo un m itin de los 
radicales. Y como el argumento legal que 
aduce dicho gobernador, y que refrenda 
iJ Sr, Sánchez Guerra, le parece al señor 
Burell un signo de dictadura, y, por coise- 
c'uencia, atribuye a l Gobierno la imposición 
de una política dictatorial.

L a interpelación se desenvolverá Dios 
sabe cuándo. Pero, m ientras tanto, y con 
U  coincid«icia del viaje á  G ranada del se­
ñor D ato, hubo chismorreo y ocojeturas 
¡lara ta lo s  los gustos.

S E N A D O
B ajo la  presidencia del Sr. Santos Guz- 

man, se abrió la assión ccm escasa concu­
rrencia.

La_ sesión de esta Cám ara, como en días 
anteriores, fué de una g ran  brevedad.

T otal, unos cuantos ruegos é interpola- 
mones, la  lectura por el señor m inistro  de 
E stado  de un proyecto de ley reorganizan-

loa servicios d d  p ersa ia l de las carreras 
dqilom atica y consular, y luego la  orden del 
día, que se aprueban sin discusión va­
nos dictámenes.

A las cinco se levantó la sesión.

L u n e s  1 ,^  d e  F e b r e r o .  

C O N G R ESO
C a í e»rasísima «m currencia abrió  la  se­

sión el Sr. G aizález Besada.
Contestando al Sr. Ayuso, que, refirién­

dose al juego, d ijo  que debía traerse el 
asunto al Parlam ento para reglam entarlo 
de una vez, ya que no se puede ccm s^uir 
su prdiib ición absoluta, el m inistro de la 
(robernacicm reiteró su criterio, ya anterior- 
m ^ te  expuesto, de que, en efecto, valiera 
m as ir a  la reglamentación, ya que, por 
encima ^  la p rc^ ib ic iá i, es un hecho in ­
corregible el del juego en ios casinos : pero 

subsiste el precepto en 
el ( .odtgo penal, y d ijo  que, por su parte, 
ha dad<i siemjire á  los gobernadores las 
instrucciones procedentes j>ara que el Có­
digo se cumpla.

Y siguieron varios ruegos y preguntas. 
Después, d  m inistro d e  la  Guerra, de 

iinitonne, lee el proyecto caiced iendo  p« i- 
-siaies a  las fam ilias de todos loa muertos 
en campaña.

luego el p royeao  naval. E l ministro

de M arina, que h a  sabido inspirar al Con­
greso una sólida confianza, sin reservas 
proclam adas p w  el mismo Sr. Urzáiz,’ 
tr iu n fa , y con él triun fa  su patriótico pn> 
yecto, que comienza á  cam inar sobre aguas 
tranquilas.

S E N A D O
L a ^ t a  Cám ara estuvo animadísima,
D ^ e  prim era hora acudieron muchos 

SCTadorea y no pocos diiJutados, entre ellos 
d  je fe  clel partido  llíifral.

La .inimacióii justificábase por haber lle­
gado el momento de cjue el S r N avarro 
K w erter de.sarrollase su interpelación

P untualm eate quedó la sesió i abierta, 
usando en prm w r térm ino de la palab ra el 
preaidente del Consejo, para  decir algunas 
de consideraaón al Senado, explicando su 
a u ^ ^ c ia  del mismo durante los últimos

Y cuando se creía l l ^ d o  el m anen to  de 
que la in te rpelaaón  se explanase... surgie­
ron nuevos aplazamientos.

E l marqués de Alhucemas p ro iunció  un 
docuentisim o discurso, para  dem ostrar que 
no procedían mas aplazamientos, y anun­
ciar que. en a r o  caso, la minoría democrá­
tica p lan tearía  el debate, por considerar 
urgente tratar la  cuestión eixmómica.

Vanos senadores hablaron en pro v en 
rontra, reso lv téndae al fin que la  interpe- 
ación se desarro llase: pero como había 

i r a ^ u r r i d o  ya dem asiado tiempo, sólo 
h u to  lugar para  que el ex m inistro liberal 
hiciese una ppeciu  de índice del discurso 
que p ra iu n c iara  en la resión siguiente. 
M a r t e s  2 .

C O N G R E SO
Trajiscurrió len ta  y monótona la prim era 

hora de sesión, m vertida en ruegos y pre­
guntas d e  escaso interés.

D ispués, el Sr, Soriano, coo la  buena in- 
tenaon  que ie caracteriza, quiso tira r  de la 
« igua al Sr. Burell para  que explanase la 

interjielaciun anunciada el sábado, y el se­
ñor Sánchez Guerra, como contestación, de. 
m<e,tro ijue el (.«,bienio no teme absoluta- 
e n t e n a d a  ia interpelación ; ésta quedó por 
in aplazada para  la próxima sesión.

á  poniéndose
a  debate el proyecto de bases navales.

S E N A D O

, i / : \  ha seguí
do el difcurso pronunciado por e iS r  Nava- 
rro  Reverter correspondía á  la importancia
S  a h T  libera!
para hacerle argumento de su interpelación

Una oportuna interrupción del S r. Dato 
d ió iror anticipado respuesta a l discurso del 
s r .  .Navarro Reverter.

^  presidente—  ha 
^ d i j  <-on arreglo á la.s necesidades dei

e x i g í r l í e . ^ ' ’

, E l disSinguido ex m inistro d e  H acienda 
m sp ira d o .a j móviles, elevadi», se  limitA ¿

generalizar sobre los prc4)lemas ecoiónicos 
co io c id o s; j ^ o  sin a h o id a r  en ninguno de 
ellos. D e su  interesante discurso se despren­
d e  que tiene fe  en las fuerzas productoras y 
que desea se encaucen para  recoger los be­
neficiosos rtbu ltadcs que se pueden lograr. 
M ié r c o l e s  3,

C O N G R E SO
E ntre los ruegos y preguntas de esta se­

sión se destacó uno del Sr. D elgado B arre­
ro que se distinguió por un pesimismo exage­
rado é  inoportuno.

E l S r. Sánchez Guerra, más optim ista y 
m ejor d « u m a ita d o , dejó  a l descubierto la 
exageración que puso en sus advertencias el 
S r. D elgado Barreto.

Se entró luego en el orden del día, con­
tinuando la  discusión del proyecto d e  ley 
sobre bases navales.

 ̂ Después de un lircve discurso del señor 
Gasset, y de una razo iada  contestación del 
m inistro de M arina, el Sr. Castrovido, en 
nombre de la Ccsijunción, anunció el pro- 
pósito de esta minoría de pedir votaciones 
nominales.

Entonces el Sr. D ato  pronunció un dis­
curso brillantíaimo, elocuente, adm irable, 
dem ostrando la  necesidad de aprobar eó 
^ t a  misma sesión el proyecto, no sólo por 
la imjKMtancia que tiene en sí, sino por las 
circunstancias actuales.

A  últim a hora quedó aprobado en esta 
G;imar;i el proyecto de bases navales.

S E N A D O
E a  oontestacLói) al discurso del Sr. N a­

varro Reverter pronunció el Sr. D ato  un 
gran^ discurso, que ia  Cám ara escuchó con 
religiosa atención, interrum piéndole fre ­
cuentemente oon señaladas muestras de 
aprobación.

P or la im portancia tan grande que tiene 
este discurso hemos de reproducirle íntegro 
en nuestro próximo número, lim itándonos 

el presente á  dar, y en lugar aparte, los 
juicios que ha merecido á  nuestros colegas. 
J u e v e s  4.

CONGRESO
H abía dos asuntos que despertaban gran 

interés ; la  aprobación del proyecto de oa- 
navales y ia interpelación del Sr. Bu- 

reí], Los dos se desarrollaron en términos 
ijue por sí solos co is titu y o i un elogio del 
patriotiseno de la Cámara.

^  S E N A D O
Las notas optim istas que diera en la  se­

sión anterior el je fe  del Gobierno flotaban 
aun i » r  la  atm ósfera de esta Cám ara, y  las 
elocuentes palabras de] Sr. D ato  aún vibra- 
Iwn en todos loa oídos.

I.a rectificación del ex m inistro liberal al 
disi:urso del Sr. D ato  fué  brevísima, cis! 
por pura fórmula.

E l Sr. D ato  se lim itó, por su parte, á  su 
d iscaiform idad  con el criterio del Sr, N a­
varro Reverter respecto del procedimiento 
que debe seguirse para  la  ejecución de las 
obras públicas, ¡)unto ta 'a d o  principalm ente 
p<ff aquel senador en las b re v ^  palabras oUe 
l>raiun<;ió.
V ie r n e s  5. 

C O N G R E SO
I.a se.siói se ha deslizado tranquilam ente, 

c  sesión ¡>r<munció c’
b r. Villanueva un eia-uente discurso lleno 
de sinceridad.

El proyecto du subsistencias comenzó i  
'II:cutirse ayer en el orden del dia 

S E N A D O
lin  l¿i .Alta ( ám ara no >e distinguió lam- 

p a x  1.1 sesjcHi jx>r lo anim ada.
l-'is debates solxre bases navales y la inter- 

pelacio:i d e l  Sr. N avarro Reverter fueron 
!<• mas imijortante de la sesión.

NEeROLOGia
L a  d u q u e s a  d e  A lm o d ó v a r  d e l  V a l le .

E ^ a  ilustre dama ha pasado á  mejor v ida 
el día 2 del actual en su casa de la  caUe de 
Almagro. Su muerte ha producido verdade­
ro sentimiento, á  causa de su? dotes d e  vir- 
tud am isolada y  de constante bondad.

Fué dama de las Reinas D a ia  Isabel I I  
D o ia  Mercedes, D a ia  M aría Cristina y 
D o ia  V icto 'ia y  m adre d e  nuestro buen y 
quendo  amigo D . M artín  Rosales, á  quien 
enviamos la más sentida expresión de nues- 

f m n t r ' ” ' ’ ^ distinguida
Descam e en paz la .jw b le  finada-
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Por los salones.
N u e s t r o  e m b a ja d o r  ^ 5 . ^ !

J..I \ ’->l h a  reeresado de ban seoas
íián adonde había ido con iro tivo  d e  la 
"nf^rm edad de su anciano padre, saliendo 
inm ediatam ente para  Londres, _

— E l  lu n e s  c e le b ró s e  u n a  c e r n id a  i n t im a  
. 0  e l  p a l a c io  d e  l a  m a r q u e s a  d e  S q u i la c h e .
I a  i l u s t r e  d a m a  s e n tó  á  s u  m e s a  a l  o b is p o  
, l e  S a la m a n c a ,  d o c to r  A l c o l ^ ,
Serrallo, señora de López M onis (D . Fe;^- 
nando), Sr. Prim o de R ivera, m in is tra  de 
I-, G uerra y G ra d a  y Justicia , diputados a 
Cortes Sres. López M «iw  y  Torres Rele- 
ñ . V Sr. Borbón.

— E n breve p artirá  para  Buenos Aires 
D Kduar.io S an / y Tovar. h ijo  del g o ^ -  
na.lor riv il de M adrid, por haber sido n<^- 
brado segundo serretano  de nuestra E m ba­
jada en aquella Rfiuihlic.i.

10

nada im porta no haber inventado la  pólvo­
ra. pues lo  interesante es u tilizar sabiamen­
te su fuerza expansiva.

P ie n e  F rondaie nó  es de' las grandes 
figuras tk l  género ; y , esto no cb sito te , ha 
tropezado con una de la s  obras mas llenas 
de emoción, interés, ó  co n o  quiera llamarse 
la sensación, un tan to  morbosa, que produ­
c e  en el ánim o de los espectadores, cuyos 
iiervitK, tensos como cuerdas de guitarra , 
parecen saltar en las situaciones culm inan­
tes.

Antonio Palom ero, poco antes de morir, 
hizo la  traducción de esta obra, vistiéndola 
con galano ropaje literario. L a interpreta­
ción y postura escénica han rayado tam- 
liién á  gran altu ra. P ero  no hay que atribuir 
ii estos prim ores el éxito de E l  hombre que 
asesinó, análogo al obtenido en el mismo » -  
cenario por E l  ttñsícrio del cuarto amarillo. 
P rueba d e  que no es así nos ofrece el 
circo de P arish  llenándose á  diario  para 
ver á  distancia y o ir á  retazos obras po liaa- 
raíí m uy mal representadas, E s, sencilla- 
mente, que gusta el género. «El vulgo es 
necio...»— diremos, a x i  Lope. M as las Em- 
¡iresas, con razón, a ñ a d irá n : «El verdadero 
cunde, es el que paga.»

A.

R E A L , ta o ío  é trancesca.
1 1 irágico episodio de lo., am antes de 

R ím ini siempre ha sido señuelo l>ara los 
dram aturgos, ávidos de dar p lasticidad 
cénica á las figuras creadas por el vate flo- 
rentiiio. Va Silvio Pellico, en pleno ^ tu -  
siasmo juvunil, antes d e  plasm ar su gemo en 
las Dágina^ definitivas de M ié pnggtonc, es 
crib ió  una l-ranccsca d i R tm ini que triunfo 
ruidosam ente, á  pesar de te  opm ion rontra- 
r ia  em itida por H ugo Foscolo cuando P e­
llico, tím ido (X»no todo novel, fué  a 
ta r  al maestro acerca de su obra. M uy re­
ciente está el estreno de o tra Francesca, 
debida á  la  proteica p lum a de Gabriel 
D ' . \ im u i!Z Ío .  E ntre  estar, dw  produrciones, 
un.r c de Francescos han im ad iite  el 
Parnaso, no .siempre para glorificar al D an ­
te . crearlor de tan  rico venero de materiales
dram atizables. ,

La últim a F. an^csca— por ahora, natura - 
mente— es la  que, musicada por Lui.s Man- 
i-inelli, nos acaban de ofrecer en la e « e n a  
del regio coliseo. E l libreto, recargado en 
dem asía, es de los que no logran engrande­
cer en lo m ás mínimo las figuras del Ali 
ghieri H av  como un empeño tle pehcuLisaT 
el asunto, acum ulando incidente solire inci­
dente, para  d a r  mayor visualidad á  lo que 
lealm enta no te  necesitaba, llevando en su 
traña la esencia del genio.

E l maestro MancinelU. cuyo iirestigio es 
indiscutible tras largos año.s de labor ince­
sante como director d e  tes p r in c ip a l^  esce­
nas líricas del mundo, ha puesto m  te  p a r­
titu ra  de Paolo é Francesco te s in tá is  de 
sus entusiasmos wagnerianos, fundidos en 
el a is o l  d e  su ta len to  latino. D eclarase el 
insigne compositor partidario , no precisa­
mente de W agner, sino de Verdi en tes pos­
trim erías d e  su  talento, en el ocaso de su 
vida, esto es, cuando, casi avergonzándose 
de  haber escrito Rigoletto  y Trovatore, 
m anchaba el pentágram a con las notas in c ^  
loras, inexpresivas, totalm ente vacuas, de 
Otelo  y  de F a ls ta ff .  Cc« perdón de Manci- 
nelíi, séanos perm itido decir que adnurar aJ 
V erdi de te  decadencia, es algo así cocot 
una aberración lam entable, im propm  de 
quien tan hondo sabe sentir el arte  divino 
de 1a músáca.

Anita F itz iu  ccmvenció á  todos de que 
F rancesca era capaz de enloquecer, no ya á 
P aolo  M alatesta, sino al mismísimo Lance- 
llotto, cuyos amores «m  Ginevra, narrados 
en el Hbro d e  Galeotto, s irv ie ra  de celM- 
tina á  lori adúlteros de Rim ini, C nm i. lu ­
chando bravam ente con una fir n c e lia  de 
elevadísim a tesitura. Segura T aü ien . cuya 
resistencia física increíble la  perm ite cantar 
á  diario , fué  un  excelente G ianaotto , y 
C orts dió un  paso firme en su incipiente ca ­
rrera, interpretando el odioso perstm aje de
il  M atto. . ,

P R IN C E S A .— hombre que asesino- 
Después de te  etapa de litera tu ra  dulzo­

na. plácida— ñOTa, para decirlo d e  una vez 
— que veníamos padeciendo, hay , ae^ aign- 
nos años á esta parte , como un resurgimien 
to  de Tas emociones fuertes, d e  las sitiw- 
ciones tiran tes y  hasta  de los actcs «acaba- 

■ dos e n  pun ta» . C « ian  Doyle, c o t s u  cele­
bérrim o Sherloek H olm es, r«n p i6  plaza, y 
han seguido sus huellas M a u n a o  Leblanc 
con su Arsenio Z up in . el norteamericano 
creador d e  N ick-C arier, y  tantos m á s ; que, 
in iciada una senda, son m illares los que se 
aprestan á  trillarla , convencidos de que

IOS PRHISOM PORlEl”
UNA DENUNCIA *

E s ta  im p o r ta n te  A so ciac ió n , a lu d id a  
p o r  u n a  p a r te  d e  l a  P re n sa , en  s u e lto  re­
p ro d u c id o  p o r  é s ta ,  y  en  e l q u e  b a jo  e l 
t í tu lo  p re c e d e n te , sc h a b la  d e  u n a  d i f e ­
re n c ia  en  l a  c u a n tía  d e  s u  c a p i ta l  s o d a l ,  
po s m a n if ie s ta :

Q u e  n o  p u e d e n  i-x istir d ocum en tos 
q u e  co m p ru eb en  lo  q u e  se  im p u ta , y  que 
la  d e n u n c ia  só lo  p o d r á  b a sa rse  en cá lc u ­
los p a r t ic u la re s  ; c á lc u lo s  qu e  fu e ro n  re­
fu ta d o s  o p o r tu n a m e n te  y  qu e  h a n  m o ti­
v ad o  la  incoación  d e  p ro ce d im ie n to s  p o r 
in ju r ia  y  c a lu m n ia  c o n tra  a lg u n o s  d e  
su s  a u to re s , d eb ién d o se  c e le b ra r  u n a  v is­
t a  so b re  a u to  d e  p ro c e sa m ie n to  y  e s ta n ­
d o  p e n d ie n te  la  a p e r tu ra  d e  ju ic io  o ra l 
c o n tra  o tro s  p ro c e sa d o s , á  in s ta n c ia  de 
lo s  d ire c to re s  d e  l a  A sociac ión .

¿ N o  se t r a t a r á  p o r  lo s  d e n u n c ia n te s  
d e  p ro d u c ir  a la rm a s  co n  m o tiv o  d e  la 
p ró x im a  A sa m b le a  g e n e ra l ’

C ie rto  q u e  « L o s  P rev iso res  d e l P o rv e ­
n ir » ,  com o to d a s  la s  A sociac iones flo re­
c ien te s , tie n e n  en em ig o s y  d e tra c to re s  
q u e  t r a t a n  d e  h a c e r la  e l m a y o r  d a ñ o  p o ­
s ib le  ; p e ro  n o  lo  es m enos q u e  lo s  o r g a ­
n ism o s d ire c tiv o s  e s tá n  d isp u e s to s  á  ve­
la r  p o r  lo s  in te re se s  q u e  les e s tá n  enco­
m e n d ad o s .

I  Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya |  
I  ( b x x j B a o )  i

^  F'abrícas en BARACALDO Y SESTAO
L in ao te  al cok, de calidad superior, para fundiciones y 

hornos Martín Siemens.— a c e r o s  Besemer y Siemens- 
Martín en las dimensiones usuales, para el comercio y cons- 
t r u c c io n e s . - e a r r i l e s  Y ig n o le , pesados y ligero^ para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.— © a r r i le s  P h o e -  
n ix  6 B r o c a ,  para tranvías eléctrícos.-Yfguería para 
toda clase de construcciones.— 6 h a p a s  gruesas y finas. 
(2o n « tr u c c io n e s  d e  v i g a s  armadas, para puentes y 
edificios.— F a b r ica c i í ín  especial de h o ia  de lata.— íüu- 
b o s  V b a ñ o s  galvanizados.— L a te r ía  para fábricas de 
conservas.— E n v a s e s  de hoja de lata para diversas apli­
caciones.

d i r i g iR aT O d a  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  a

A ltos Hornos de Vizcaya
B I L B A O

SIT U A C IÓ N

ACTIVO

Opo en  Cajo 30 Enero I9is.

Op I Tesoro ....................... 572.505.61
Del Banco............................
Ceiutpudo p.'pígídctioi. Adua». 4.8Z4,ZO

22 Enero Gis.

30 Enero GIS- 

P e se ta s .

548.795,61
580.571.202,13

4.824.25

22 Enero 1915. 

P e se ta s .

EorrespoBsales v agencias del Banco en el exlranlero.
41.062.370,76 , 
98.030.895.05'n a l T esoro ................ 39.564.130.49

g llB a n O T ::......................  98.949.512,99
P la ta ............................... .............................
Bronce por cuenta de U Hacienda.............................................
Efectos á  cobrar en el d ía .. •
Anticipo al Tesoro publico, ley de 14 de ^  189' • • • •
Pagarés del Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899......
D escuentos..........................
66112» d« cu*M i< d* c rd d its ... . 224 848.395,97 

79.274.527,47
226.116.895,97

78.734A67.92

409.625.380,53
226.337.775,32

415.718.478,42 , 
230.996.738,09'

P o r  h o y  vam o s á  in se r ta r  un  com en ta­
rio  b rev e . E l  d e  q u e  so n  v e rd a d e ra m e n te  
c e n su ra b le s  la s  c a m p a ñ a s  q u e  co n  m ira s  
o c u lta s  se  hacen  c o n tra  la s  d ig n ís im a s  
p e rs o n a lid a d e s  d ire c to ra s  d e  la  c a d a  
d ía  m ás flo recien te  S o c ie d a d  « L o s  P re ­
v iso res  d e l  P o rv en ir» . C onocem os la  
g ra n  h o n o ra b i l id a d  d e  n u es tro  q u e r id í­
sim o  a m ig o  D- M an u el G a rc ía  M o ra le s , 
q u e  t a n to  im p u lso  d ió  á  « L o s  P re v iso ­
res»  y  la  n o b ilís im a  la b o r  r e a liz a d a  p o r  
lo s  S res. D . F ra n c isc o  P érez , D . S a lv a ­
d o r  R a v e n tó s , D . E d u a r d o  A b ra s  X i­
f r á ,  D . M e litó n  Q u ito s , D . P e d ro  A lv a - 
rez A b ril  y  c u a n to s  perten ec iero n  y  p e r- 
icnecOT á  l a  D ire c tiv a  d e  la  S o c ie d ad . 
T a n to  conocem os á  es to s  seño res OTmo á  
d e te rm in a d o s  in d iv id u o s  q u e  iriic iaron 
la s  c a m p a ñ a s  c o n tra  « L o s  P rev iso res» . 
Y , p o rq u e  conocem os á  to d o s ,  en e s ta s  
c o lu m n as  á  to d o s  se h a rá  ju s tic ia .

P A R A  R E J A L O S

P r e c io so s  e sp e jo s  d e  m ano. Lunas 
b ise la d a s . M arcos m olduras, g r a ­

b a d o s , crom os y  o leo g ra fía s.

Sucesores de G- Pereantón.
I n fa n ta s ,  i.

64ll2»i d« crídttoí con jirintíi..
C réditos d ispon ib les. . .  -
Pagarés de préstamos con garantía.................................
O tros efectos en C artera .............................................................
Corresponsales en el Reino.  ......................................
Deuda perpetua interior al 4 por  .....................................
Obligaciones del Tesoro á negociar. . . . .  • • • ; • • • • ..........
.acciones de la Compañía A rrendataria de T abacos..........
Acciones del Banco de Estado de M arruecos, o ro ..  . . . .

OperacionM  e íf  eV extráMero por cuenta deí Tesoro pü
bllco, o ro ................................. ................................................

T esoro público: su cuenta com ente, p la ta ..........................

P A S IV O

581.458,776

138.513.643,48
720.977.003,06

3.284,388,36
3.887.781.91

150.000.000
100.000.000 
419.647.054,97
145.573.868,50

183.287.605,21
18 235.197,51 
5.584-682,39 

22.497.140,67 
344.43¡.519,26 

»
10.500-000
1.154.625

13.562.173,47

2.515 315.48 
80.180.427,12

2.945.291.202,39

581.124.822

139.093.265,81
715.968.443,70

3.222.449,35
3.471.482,31

J50.000.O00
100.000.000
408.133.911.37
147.382.328,05

184.721.740,33
18.883.197,51
5.105.121,98

22.800,982,30
344.431.519,26

25.197.000
10.500.000 

1.154.625
13.560.391,07

1.906.430,72
102.294.296,52

2.978.952.007,28

C '.pital del Banco..........................................................................
Pondo de rese rv a...........................................................................
Billetes en circulación...................................................................
Cuentas co rrien tes.............................................. ..........................

S e n tM  C O T riSes oroTpara pago de derechos de Aduana. 
DepteUos e .  ¿ y  'rieu ia  peipMua

in terio r................................   ;•
P or pago de amortización é in tereses de

Deuda am ortizable al 4 por 100.............
Tesoro plíllltco. ■ p<jy p a g o  Oe am ortización é  intereses de 

Obligaciones sobre la  renta de Aduanas.
Por pago de Deuda exterior en o ro ..........

I Su cuenta corriente, o ro ................*•..........-
íeseroas de cen-j pa^a pago de la Deuda perpetua in te rio r. 

Oi*viúendo*s,’ intereses y o tras obligaciones á  pagar............
fiananeias v ¿éM R ealizadas.........................................................

didas .
Diversas cu en ta s ................—.............................. ......................

150.000.000
22.000.000

1.984.181.725
607.883.816,32

975.582,88
4.824,26

n.795.591,73

27.179.417,06

160.474,99

219.746,59 
7422,092,79 

35.229 948.79
1.388.077,71

59.426,616,54
12.994.704,29
24,428.583,44

2.915.291.202.39

150.000.000
22.000.000

1.985.806.875
528.628.341,43

I,007.448,88 
4.824,26

10.964.306,42

30.117.405,07

219.180,99

219.746,59
8.315.598,30

35.201.998,79
924.745.84

50.272 632,33
II.874.022,30 
43.394.874,58

1975.95^007,28

Tipo de interés.—D e sc u e n to s , 4 4%.- 
' 5  0̂  — C ré d ito s  p e rso n a le s , 5  i  % .

-P ré s ta m o s  y  C ré d ito s  c o n  g a ra n tía ,

Ayuntamiento de Madrid



¿ f e Q-

T /

UNA GRAN S A S T R E R I A  f O D E L O
La industria  y el comercio m a­

drileños están engrandeciéndose 
constantem ente.

Hace pocos días, la inaugura­
ción de la sastrería de señoras y 
caballeros uMaison Velasco» fué 
un  acontecimiento inolvida­
ble para  la historia del progreso 
de nuestro comercio y  de nues­
tra  industria.

Su instalación en uno de los 
m ás populosos y céntricos luga­
res de la  corte, en la plaza de Ca­
nalejas, 6, entresuelo, esquina á 
la Carrera de San Jerónim o, ha 
sido uno de los aciertos princi­
pales.

Los salones del nuevo local 
son de un «confort» y una ele­
gancia imponderables.

predilecta de los verdaderos ele- petimetres. La elegancia se re­
gantes madrileños, fué apadri- m onta hasta los m ás antiguos 
nado en su fiesta de inaugura- tiempos de la historia, 
ción por los excelentísimos m ar- Hace muchos años que Ma- 
queses de Amboage. drid necesitaba una sastrería de

D. F e m a n d o  C. D uarte .
Q e re n te  d e  la  « r ia lM o  V e la aeo » .

Es indudable que la ((Maison 
Velascoii, en relación con los 
Centros comerciales de m ayor 
importancia y crédito en el 
mundo, viene á resolver tan 
considerable p rob lem a, p u e s  
tanto en la elección de las telas, 
como en el e.xquisito gusto para 
elegir figurines y  modelos, como 
en la elegancia irreprochable del 
corte, para lo cual dispone de 
habilísimos y entendidos m aes­
tros. corno en el precio de su con­
fección, puede competir venta­
josam ente con los estableci­
mientos mejores de su índole 
de Espafia y del extranjero.

* *

Este nuevo establecimiento, 
que en breve será la sa.strería

que reúne la «Maison Velasco», 
hay  que poner los nombres de 
sus propietarios, D. Alfonso y 
D. M artín Velasco, y  el de su in ­
teligente y  prestigioso gerente 
y apoderado, D, Fernando C. 
Duarte, que dadas las sim patías 
y  am istades que reúnen en la 
buena y distinguida sociedad 
m adrileña es suficiente para au ­
gurar al nuevo establecimiento 
una vida'próspera y  productiva .

D. M artín Velasco ha ganado 
su prestigio de excelente corta­
dor trabajando durante diez 
años en las principales sastre­
rías de New-York y Cuba.

El nombre de D. Fernando C.

“ ® la  < n a isü n  Velascoo ía s ta la d a  en  la 
P laza  d e  C anale jas, 6 , y  el re v e re n d o  Félix  B esga que  bend ijo  la  in au g u - 

rac ión  d t I n u ev o  iocal.

Siendo bendecido el referido 
acto por el reverendo padre Fé­
lix Besga, de la Orden de los 
Agustinos y procurador del Real 
Colegio de M aría Cristina del • 
Real Sitio de San Lorenzo.

Los invitados á tan  agradable 
fiesta f u e r o n  cumplidam ente 
atendidos por la am abilidad de 
los Sres. Velasco y Duarte.

* 
* *

la im portancia de «Maison Ve- 
lasco», que sirviera para  elevar 
nuestra elegancia y  distinción.

En la historia de la moda y 
del dandismo no figura ni un  so­
lo nombre español. Gaveston, 
W alter Raleigh, Villiers. Sa­
muel Pepys, Nash, George IV. 
D’Orsay, Brunimell, Disraeli. 
etcétera.

No podemos dudar que el 
nuevo centro de la moda será.

Carlos Baudelaire decía que desde ahora, la elegante sastre- 
creía en la filosofía de la elegan- ría  <.Maison Velasco» 
cía.

En todas las épocas y  en todos **•
los pueblos ha habido dandíes y  Uaido á todas estas ventajas

D. A ía 'iiii V elasco B ravo ,
so c io  y  c o r l a d o r  d e  l a  -.W ai.on  V e la sc o .

Duarte indudablem ente no pa­
sará desapercibido para nadie. 
En la dram aturgia española tie­
ne un distinguido lugar, y  su la­
bor fecunda y m eritísim a de pe­
riodista y  literato ha recolectado 
triunfos unánimes.

Nos place mucho ver al señor 
D uarte compartiendo entre las 
m usas y la industria  su clara in ­
teligencia, y  m uy sinceramente 
felicitamos esta su iniciativa, 
pues era en realidad una verda­
dera necesidad comercial.

D. Fernando C. Duarte es un 
hombre excesivamente bonda­
doso, amable é inteligente, y  por 
lo tan to  un digno acreedor á  to ­
da clase de triunfos y de elogios.
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